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FAlllCIÓ El DÍA 7 DE LOS CDRRIENTES 

dcs~ués uc l1auor rcciu:do los Santos Sacrltmentos y I[ Bendici6n A~ost6lica 

E l P. Director D. Eduardo Llanas, el Presidenta de la 
Academia D. Alejandro Tornero de Martirena y l a Junta 
Directhra, l'nogan a los SefJOrcs Acad6micos y lrrtol'Cs dc Cstn 
ltE\ IsTA sc sirrnn encomcnJal'le ú Dios y asbtir ú In misu y co­
muniún que sv celebrara on sul•·agio de su alma el d!n 2:J del co­
rt'icntc ít Jas ocllo do la mailann, en l:.'i. iglesia tlc lns Escuclas 
P!as, por lo que qucdm·ún altarnente reconocitlos. 

Barcelona 18 de Febrero de JS!Jü. 
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SECCIÓN OFI CIAL 

A cút de la sesid1¿ prililttüt celel.J;·acla. el llta 9 de Rnero de /8.9/j, 

A las uiez y media de la mañana reunióse la A.rademia Oalasancia 
en sesión pri\ada, presidida por D. Alejandro Tornero de Martit·ena, 
con bastante asistt:ncia de señores socios. 

Abierta la sesión y leida el acta de la última por el infrascrita, que 
fué aproba<ln, el señor Presidente dió cuenta de haber sido admititlo 
corno académico supernumerario D. Jm=é Gil·ban y Sidla, cuya pro­
puesta hahia sidO preseutada a la Junta directivA. 

A contiuuación y \isibiemente conmovitlo, òedicó poco mas 6 me­
nos las frases q uf' a contin uacióo copia mos a la memorin de l académico 
honot·ario D. Rufaell\Iar:a, y que los ::;eüores Aeatlémicos escucharon 
religiosamen te. 

((Comienzo b. hablar, senores Acadérnicos, con nua fit·me convicción; 
la de que no me serl.t posible encontrar forma que expre.sc mi pensa­
miento,para cumplir con f'l deber tristh:imo de Jeciros algo tle nuestro 
quel'ido amigo Dr. D. Rafael Mar5a, ayer lleno Je vida y salud J dis­
puesto como siempre a trab»jll1' por la Acatlemia, y hoy, lejoP, muy 
lt>jOS Uè UOI:lOtros, pero gozando del premio que Dios resen·a a los 
suyos. 

,,Qué menos que el postrimer tributo r~>ndido a una amistad ~>ngen-
drada en este misrno sitio, agigantada mas tarde entre el compañe­
rismo y las Jides del trabajo, robu::ttecida mucha~ veces eu el rnismo 
hogar doméstico, alia donrle se cornparten a.legrfus y tristes nostal· 
gias, y forjada con !azos de afectes mutnos, de carii1os corrc::pondidos, 
en una palabra, de cuunto constituye el dulce pnrentesco de las 
al mas. 

:.Torhn·ia no he podido coovencerrne de la dolorosa renlidad; y b. 
pesar de habPr dsto en la camara. mortuoria, fultos de luz y vidriosos 
aqLtellos ojos, en los cuates destellaba antes la intelig-encin \i ro<; refie­
jas, inroóviles lOS labiOS engendradores ue fl'llSCS t·efie\Í\'fiS J' saluda­
bles enseñanzas; ma1·m6I·ea la frente, PStrecho albcrg·ue para sus 
grandes y cristianos pensamieotos, me parece un sneiio, mejor dicho, 
una pesadilla horrorosa su muerte inesperada, que ha enYuelto en fú­
nebre cresp6u e~peranz·1s é ilusiones marchitas para siemp1·e . 

.. Todos conociais a Rafae l .Mal'sa . Su vida universitaria fué una in­
ter minable serie de tri u nfos. La Academia Oalasa.ncia gnarcla en su 
colección artict1los y discursos llenos de eoseilanzas y dc conocimien­
tos. Oomo escritor se distinguitl por una g-ran profundidad de pensa­
miento, un estudio incansable, y, sobre todo, pol' su precisión de for­
ma y una corrección verdaderamente incomparable. La tribuna de 
esta Aeademia, que hoy le llora, y de la que fué digni~iroo Presidente, 
tarobién ha sido testigo, en distintas ocasiones, de sus triunfos. 

•Eu cuaoto al amigo, sns excelentes condiciones, y troto aftlble, 
su bondad grandísi:na. sus t"irtudes ejernplares, le hobian granjeado 
generales simpatlas, pues tas de manifiesto en la cond uccióo del cada­
ver y origen del duel o pro fundo que ha causado s u ro uerte eu tre los 
q ue teniamos la dic ha. de tratarle. 
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•Mucho ba pe1·dido la causa católica de Ja cual era defeu~or acé­
rrimo, pero la Academia Calasancia ha perdido a uno de los I'OCios de 
mas talen to y cle mas entusiasmo. Ha muerto al empezar la \ida, CU8U· 
do empezaba a alrgrarla la realidad, cuando le sonreia el por,enir, el 
talento y los suei'los de amor apenas satisfechos. 

»La Academia CalusanciA, que me honro en presidir, considera ba a 
Rafael Marsa como se mereda, su alma toma pa1 te sincera en el senti­
m ien to. Por mi purte, tan g-rabadas quedau en mi corazón su amistad 
y atenciones, que laR recordaré mierstras aliente. 

>>flel"petemoR, señores AcadémicoR, los designios de la Pro•idencia, 
y ele,•emos sobre su tumba, ya cerruda, nuestras plrgarias, entre las 
cuales flotarà el eterno recuerdo de quien ba sido sfparado de nos­
otros en la educl de las ilusiones y de los ensueños. 

»¡Pob1·e Rnfaell 
~¡Pobt·e amigo tlel almal» 
En seguida lerantó la sesión en señal de dnelo, nom brando una 

Comisión compuesta del Vicepresidente D. Oasimiro Oomas, y de los 
seilorcs Académicos D. Jaime Trabal y D. Miguel Barella, para que pa­
saran a casa del mnlogTado D. Bafaelliarsa, a hacer presente a s u des­
comolada fumilin, el sentim ien to c¡ue ha producido Hl dcsgTacia {testa 
Corporacióu, a pesar lle haberlo hecho ya el P. Director y el señor 
Presiclen te. 

Y del"pués de participar que constaría todo lo dicho en actr. y que 
se celebrarà una misa y comunión en sufragio del alma del finado, se 
le\autó Ja sesi0n a las once cie la mañana. 

Barcelona 10 de .Euero de 1896. 
El nce•ecreturh,, 

MIGUEL BARELLA. 

Se ruega encurccidameute la asistencia de los seüores Académicos 
a la misa y comunión que en sufragio del alma del malogrado Acadé­
mico Dr. D. Rufael :'llarsa y Draper se celebrara en la lglesia de las 
Escnclas Pías el dia y hora señalados en la esquela inserta en la pri­
mera pagina. 

Barcelona 18 de Febrero de 189G. 
El Prosldcuto, 

A, TOHNERO DE MARTIRENA. 
El Socrelario, 

ALFREDO ELiAS. 

Se conYocn a los señores Académicos a la sesión ordinuia que ten­
dra Jugar en el local de costumbre el próximo domingo, dia 23 de los 
corrien tes, a las diez y media de la mañana, disertando el Académico 
supernumerario D. Antonio Solà, acerca de «El interès y la usura., 

Barcelona 18 de Febrero de 18~6. 
El Presldente, 

A. TORNERO DE ~ARTIRENA. 
El Secretarlo, 

ALFRi:DO ELiAS. 
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RAFAEL MARSA Y DRAPER 

)lurir'J ayer, cuando contaba \·einte \' siete años, dt>jando en 
!'iU fan1ilia un vacío del todo irreparable. [loy mtmero~ÍSitllOS 
amigc1s Hlyos hemos ido ú thl"'e rristiana F.epultnra, prestdiendo 
el cluelo su atnbulacl<, pad re, Ognraru.lo en el fúnt!ht'P cortejo 
uuestras primeras personalidades en In ciettcin y on el foro, to­
llos sus parientes, ensi todos lus qne f'm•¡'on sus mat'slros, mu­
dws que ltuhian sido SitS thscípnlos, y absolulanJenlt' torlos los 
•¡ue f11eron sus amigos. La grave eomposluru, la lristeza y el ns· 
p~cto dt~ los que rormahan t:l cortejo, evidenGinbn quu el rectter­
do ds r~nfae\ estai.Jo. vivu en el eorazún du Lodos, ~itt uno solo 
~¡ue esluviese allí por cumpltr con una de esas exigerwias ó con­
Vl~nciollaltsnlos sociale~:> tan l'recuettles e11 nuestrus d!as. 

t.e conocimos en las anlas univer:-:ilarias donde lodos pregn­
nabnn la fama de su modestia, de su nplicaei{Jll y ll~ sn lnleulo. 
Se t~strechi'> nnL'~tra amh-tad CLHllllio, eslutliante::; ambos, ju11los 
for múbnmos patle de la :\•~ademia Calasam:ia, ú Iu que úl pre:::i­
(lió con gran acierto doraote rlos enrsus aeaclén1icos, ú la qtn diú 
(lias de gloria, de la que fué ~ieru¡)re UllO tle los mejores de Slh 

júvenes socins, y en la que deja con ~us hechos, :;u~ escntos y 
~n~ di,cur~os ('et durable me11101 ia. llacia tres aïws que t·ra Duc­
tor eu llet er ho y Licenciatlo en Filosofia y t.elra~, sin qnl' desde 
c¡ue eunwnzó el baehilleralo basta que terminó sus e~ludios, los 
tnhunale:-; tuYieran para él ot ra catilicaciLHl que la tiP. sohresalien­
te. Su \ida eslaba concentrada en llim:, en la rumilin y t>ll el e:-:tu­
<lto. ~LIS ~;;stndio:-: predilectos eran los religioso-!ilosúfleos, y c011 

e~le carúcler, aunr¡ue esparddos en diferentes reristas y follelo~, 
SOlt ba~tantl's lui::i escrilos r¡ue no¡.,; deja, mnchos men<JS, sin em­
bargo, que los que tle él sus amigos e~perñllumos, si Dim; no IP 
hul>i~;se 1\nmatlo à sn lado. Sumamenle rliscrdo, eminentc.•tm!nle 
cris liarJO, y pta.Jo~o como poeos, ni era f;uHHico, ni hizo jamús 
al arde dc su religiosiuntl, eonsagranclo los mumentos libres q 110 

'e dejaban los cuidaúos cle farmlia y sus Lat·ens prufesionale3, t't 
tr.abHjar con tac Lo y con celo, r:.'tJtre la jtweutud, por l a gloria de 
Dtos y de su Tglesia. 

Le ri tnos en dins para él de ,·erdadero Lriunfo, co;~slanlen)enle 
humilde y con todos cariño::;o. Estuvifi11)S cou él cu horas de in­
•mensa clesgracin, y de sus lal>ios no oímos jam,.,s una quPja, ni 
una lllllt'lllllraciún, r.i un agravio. Vivió siempre Hafael e11 meclio 
del llllliHlo, pero estamos ciertos que lla mnerto sin conocer la 
malicia lntmana. Fué desde sn infancia un bondadosisimo llijo, 
y lnego un sanlo esposo, y despné:; un amorosísimo ¡•adre, y 
siempre un buen crisliano y un !Jouradisimo ciucladano. Era un 
cornzún de nir10, forrado con l!ls rirludes del santo. 
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Al t'egresar del cemenlr.rio, nos hemos creido en el deher de 
trazur estas pobres líneas en r~c:uerdo de nuestro idolaLt·ado ami­
go. r\ los que ilayan l.enido la bonclad de leernos llasta aquí, en 
noml>re cie la caridad, les ¡1etiimos, para el in ol ridable 1\afael, 
una plegaria. 

Ba!'celoua 8 de Fdn·ern dr: J ..... !J<i. 

Al Código civil españ~lle falta una fe de erratas 

Al manejar ell :ó i¡¡~o riril españnl, nlgunas ''ec~es lle111o" la­
menLwlo que no le hay<L salido al mlsmo un n. Autonio de Val­
httena (~ltgttel de Ji:s ~¡¡Jalla) !JllC' se lwbiese dedicadu :'1 ·~scribir 
una f'e de erra{aç clP dtchu t:nerpo legfll, pue~ si material abun­
dnnle lwlló E:,c..;alarla ~~~~ el nne,•o Oicdunario ciA Iii .\eademia, 
pal a Ctlfll(IO!Ier SU \)bl'a, 110 le llubiet êlll fallada, lli rat LMinll tauJ · 
poeu, al que quisiese imitar ú \'albuena, motiros ahtlndnntes 
para escribir at·erca llei t: '•di;.!u C'l\'11 e:-pC!ñol, arlicttlos de erítica 
agridnke que leeriamos <i metHtdu no sólu para re~w.;ijo. si que 
latnhtén porque .·on fn ettenda ttos encontramus, al r11auejar el 
Cúcligo civil, con frases'' pulahras que harian dir·ha ltwlura de 
nu1yur· necesidad que In qne luvo el marqué:- d•• Vuldelerraz.o 
para eonsullur la 0bra dt; Rscalada, c·uando, con ocusit1n de dis­
clll trse en tll Cong•·i:!so <:>1 dtcttllllt'tl proponiendu que Rl! det.'larèlse 
llnlu el acta de L11arc<~, c¡uiso ínlerprelnr lltl arlil'ttlo de la ley 
l'lectoral. 

\ no se crea que al llablar aquí del Códígo civil fSpafwl n::>s 
refentuos ú la pnmera .edidún del rnismo, !'i.Ífl(l t[ll~", IHlCiP.ndo 
caso t'HI11SO de ell~, uos rderimos a la ed1ciún vigcnre, ú -:;ea la 
C(lle la Seceiún ue lo Cl\ïl de la I :umisión general de Cotlllh·êwiúu 
dijo ltaher enmendddo, Hdiciunado y corregida cle e~lilo, de tiTa­
las UL' itttprenla y de copia. 

Al abrir el Cúdigo ch·il rel'tlrido y Ojarnos etr In qne se lr>e ,:·n 
sn nrt. i3'll se ocurre !lesde lut>go la s1gniente pn·grlnta: ¿,Es po­
sihJ'e qno legt=t lmenle e'\isln tl l1ijas de familia mnyon·s de Pliad? 
llijo d·~ l'alllilia eg, en Deredtn, uquel que se lmllu IJnjo IH patria 
¡1ol~slall. Con arreglo a l C \di~o cí\'il, uno de !os modos de aca­
J3nrse la patria poteslad Ps la emancipación; la elll.utcipaciún, 
según el propio Códigt>, tiene lngar por la mayur edad; es, pnes, 
lrgalmeute imposrl;>le qn•· t'Xistan IJijos ó htjas de farnrlia !11ayo­
rt's de edad: Hs.blar, pur taulo, de htjos ó IJija~ dt~ ll.unilia 'tH.yo­
res de edad es como hablar Ò~-' lltl cii·culo cnatlrafln, ¡me~, ,;;.i las 
persunas de que se lral•~ l-'On ilijos ó hijas de familia, ser 'nl me­
nores de edaJ y sí :3011 mayon~s de edad uejarttn el! estat' bajo la 
lJtttt·ia polestad y, tJOr ta!1to, dejaràn de llamarsc llijo...; ó hijns de 
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familia. No obstanle lo dicho, el Cúdigo civil espaiiul en su 
urt. 3:21 ltabla. de hijas de familia mayores de etlad. 

) no es la incorrección que acabamos ue citar, Ja únic•' '¡ue 
se encuenlra en dicho Código; por poca que nos fljemos en el 
mismo. olras muchaH nolaremo~. El a1 t. 45 clel reft!rido t:ódigo 
prescribe que e!'tà prohibida el walrimonio al menor de edall 
que no lwya olltenirlcJ la ficencia, y al mayor que no l1aya solicila­
<lo el co?tsejo de las personas a quienes corresponda otorgar una 
~ o tro eu los casos determinados por la ley. J!ero al adelanLar en 
la lectura del Cúdigo nos enconlramos con el alL. 1,310, que es· 
tablecP CJlH' el parlre ò Ja madre, ó el qne de ellos Ylviese, (;'~:;tan 
obligados a dotar a sns bijRs legitimas, foera del cuso en quE', 
uect:sita1:do éstas el con.senlimienlo de aquéllos para conlraer 
mntrimonio con arreglo ú la ley, se casen sin oiJtenerlo. l:on lo 
cuall-'e ve bien claro que los redactores del l:údigo ui formular 
el a1t. l,;,.w, !:3P. habian oh·idado ya, que al consl'IJtitnhmlo que 
nece:-:.ilaba11 los menares para cu~arse (1), l1ahiun convenido en 
el art. !t:J llamarle Jicencia y con cuya incurrel\ciún nos LlPjan 
lllUY ú oscuras, pues no se precisa y por lanto es c:llel-liOIWble, 
si la facllllad que el citada art. '1,340 conc•'de ú lus padres es 
Hpliea!Jie súlo :'1 la~ hijas lt>gítimas qu .... , nec• silando l1eencia de 
Iu~ tnlsmo:; para contraer rnalrimonio co11 a1Teglo ú la ley, se 
l:asL 11 sít ubtenerla ó es también apliéable ú las llija~ le~itimas 
qne. nec ~itantlo salicilar el contiejo de las pe1 souas à quienes 
COITt!..;punda Otorgarlo, para contraer malrill10t1ÏO Cull urreglo a 
la I• ', se eusen s1n ha!Jer1o solicilado . 

.>.ue,·u::; dudas se levantau al querer aplicar el art. 21.3 del 
l)lE'IICÍOOado Cúdigo. Consigna diciio articulo qu~ los quu IlO rue­
ren parie11tes del menor ó incapacitada no eslan1n obltgarlos à 
ace¡Jtar la tutela, si en el territorio del Tribunal t¡tte la difiel'e, 
exislieren parieutes deutro del sexlo gracio que 1JUetla11 clesem­
pe•·wr aqnel carga. Pero como con arreglo (I lo prescrilo tenm­
natJlt tllellle por el propio 1.:::òuigo, en su art. 201:, Iu tutela se de­
liere: por testameuto, por la ley y por el consejo Lle familia¡ y 
por ln n lo no se clefiere por Tribunal alguno, res u lla pal maria uua 
nuevu incorrección del C:ódigo, que, como es natut·ttl, da lllgar a 
divt•rsas interpretaciones. 

Si Jeemos los arts. 759 y 7\!9 del menLado Código, nolaremos 
en seguida Ja conlraclicción que ex is te entt e lo dispueslo por el 
uno y lo que el otro consigna. El art. 739 establece que el h;-~re­
uero ó IP.gatario que muera antes rle que la condición se cum­
pla, aunque sobreviva al testador, no t1·ansmite del'echo algu.no a 
su.s lterederos; mientras que el art. 799 prescribe que la condi­
ciún susptJnsiva no impide al beredero 0 legaLario adquirir sus 

(1) Sabido es que con arreglo ! la legislaóón vigente antes del Código, 
lo que é3te denomina licencia s~ llamabaconsentimiento. 
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respeclivos derecllos y ll'ansmitii·los a sus herede1·os, aun antes. 
de que se verifique su cumplimienlo. 

Si nos fijamos en el métodú seguido en el Cócligo civil espa­
ñol, pronto nos convenceremos de que no es el mismo tnmejo­
rable. Trata el Ct'ldigo en su libra 3. 0 , cie los diferentes modos 
de adquirir la propiedad y entre elias incluye la clonación, t¡ue 
es un contralo y deberia, por consiguieute. hablarse rle ella eu 
el libra i. 0 del prnpio Gú<ligo que trata de las obligacio11es y 
contratos. rara ¡::robar que la donación es un contratu, no nece­
sitamos aclucir las razooe::; que al efecto exponen distingnidos 
trHtadislas de Derecho; basta qtle nos fijemos en Jo prescrito en 
el mismo Código ctvil. 

Prescindienclo cie las donaciooes rnor·tis causct que el C:ótligo, 
equipuranclolas con tus tuandas y legaclos, (llce que se regirún 
por IRs r·eglas estnl.Jieciclas en el capitu lo de Iu Sllcesiòn teslo.­
meJtlariu, tene11:os respet:to cle las donaciones ioter-\ïvos In. tlis­
posicic'n1 del art. ü21, que clice que las donaciones qne llayun de 
prodncir sn~ erectos ent! e \ri vos, se t'egiràn por las dispo::;icio­
nes gener ales de los contratos y ul.Jiigaciones en todo lo qne no 
se halle determinada en el lítnlo que:: trata de la donactún; y la 
disposiciún del art. 6~:2, establecie11do que las clunaciones eon 
causa onerosa se regir<'ln por las reglas de los contrHtO:>. Poclr:'tn 
hacer donaciún todus los que puedan contratar y disponer rle 
sns hienes, dice el art. Q2.}, y añade el art. 6"26, c1ue Its persona!:> 
que no puedan conlratar nu podran aceptar dooacione::; condi­
ciunales ,·, onrro:::as, stn la ir.lerTenciún de sus legitiuws repre-
senlanles. ' 

Pero no son sólo estos los articulos en que se pone clara­
mente de matdliestn que el Código considera a la dotlaci,·m como 
contrnto; los arts. G~t-:. 632 y G:J3, tumbiéo ''ienen à robnslecer la 
opiniún que sustentamos; r'tnicamente nos limitaremo::; ú recor­
dar que el art. 029 eslablece, que la donación no ob;iga. al do­
nante, ni pmducc efecto, siuo descltl la aceptacióo, y que el ar­
ticulo 023 aiíade que la clonación se perfecciona clesde qu~ el 
clooanle conor,e ta aeeptaci0n del donatario. 

Oe -altí resnlta, que en la donacrúo, para ser tal, es necesut·io 
el cotJcnrso rle dos \'Oinntades acordes, de dos personas, la elet 
donante y la del donatario, debienclo expresar éste de una ma­
nE>ra clara y termioante, en la mayoría de los casos en escri lLll'<l 
pública, que acepta la donaciún que se le bace, pues nadiP pue­
dc ser obligada à adquirir contra su voluntad; es necesano, en 
una palaura, par·a la existencia de la donación, que convengan 
explicitamenle estas dos persooas acerca de la misma, dandv 
Jugar à una relaciún jurídica crue encierra los requisitos esencia­
les para la validez de todo contrato. El qne el donante se des­
preada gratni tamenle de todos ó parte de sus bienes, no es 
óbice alguno para considerar ú la donación como conlrato, pues 

f 
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tal liberalidad no prollucini efectos juridicos si no existe el cOtt­
senlimienlo de Jas dos personas, la armonia de las ,·olunlades 
rle douante y donalario; basta entonces no se halm:t perfeccio-
nada el titulo traslativo de dominio. 1 

Es, ¡me~, bien manifiesta la falta de método que eu este pun­
lu llar en el Cúuigo, ya que induye la dnnactútl en ~u libro 3.0

; 

falta que, uníJa ú las incorrecciones 6 contradicciones que 
hemos Yi<::lo ~e observan en el propio Cuerpo legal, y qne t•O sott 
las única~ que en el mismo se contienen, creemos jnstifican los 
mt'tlliples c·argos que se dirigen contra el Yigenle Código eivll es­
pañul y las lc:unenlaciones a que baciamos ret'erenciu ui comien­
zo de e~l'' esrrito. 

JADIU: Tl~AUAL. 

EL DERECHO DE REPRESE~ fAClÓ'\I 

I 

Es nn principio inconcuso proclama 1o por las tttoderuas leo­
ria::- J>Oiíticas, sancionando las tnt'tximas legadas al mundo de las 
i1lea.;; por el "\l'n·tir del Gólgota al derramar su ~angre en la t.:ima 
del (:,ll,·ano para alJrir nue\'OS horizcnles à la vida de la htuua­
uiclad, ([H P los poderes públicos, lejos de í11::pirnrse en el egoís­
tno particular tle los que esli'tn inve:-Lido~ c.;on la püll'~lad su­
pn•tnn, deben lemlF;r al mayur bien social, procnt·andu. por Iodo:-; 
los medios a~equilJies, la realizact '111 tl~ los tines de In comuui­
dnd y lo:; indidduale:::. La S(Jcied<lll es nn organismo qnc exble 
para In consecución de no objetiYo det.enninaclo; requil..:re, pura 
~.mrnplir•lo, nna rlirección; de aquí la neeesidad del l~Ot!Pr públicu, 
y sielltlo e~La la causa <JUe motiva su existencia, tlesde el ttlO­
mento qne se aparte del SE'IHiero qne Iu seiiala su propia y esen­
<:tal nal.uralez.<L, contraria la razón de sn ser, dillculta d eumpli­
rnif'llt0 de In harmonia universal, qne de un modo tan admirable 
Sl' pre::.t nla ;\la consi<.leraciòn de tallo espil'it11 pen~adur, y los 
motiros que produjeron la conct·ecíúu tle la sobet·anlo. e:n uua 
enticl<trl dPlermiu;Hla, estan pidiendo à voz ert gril.o un catnllio 
ra licnl y complelo, p;ua que el poder no Sl' clestluluralice, 11i se 
atnlrte> de su verdarlero caucH. • 

\"a ~anlo Tomús llOS decía, c.;on aquella se11cillez ú la par que 
pt ornn•lidad en él earacterístk.as, r:ne 110 exislctt los pueblus 
para los Heyes, sillo los Reyes pat a los poeblos; snblill1l~ princi­
pi<' tllle euciena toda una teoria de Jeredws y tl1~heres entre g•l­
buruantes y gobernados, y atendiendo al cual, ~ea quicu sea que 
l'jerz.a el poder, tleberú nt:cesariatnente, con su gestióu, propor­
r;ionar <lias tle gloria al pueblo. escribit· en sn historia púginas 
brillantes bajo todos conceptos. No ncgareu1os que quizil el so-



LA. ACAOE~IIA CALASANCIA 217 

bpl'ano !'e equtvoque con el mayor baen cleseo y juzJue acer­
tt~!lus disposiciones que, fundanclose en sn buena fe, resulten 
ciu eft>ctos contraprouncentes¡ pero aúo prescindiendo ·de que 
partiendo del supuesto de tener los goberna11tes la necesaria in­
leligl·ncia y aptitud para clescHnpeñar cun acierto -su cometido, 
tal caso sen\ bastante dlflcil, siempre resullara que, reconocida 
la bondad de sus intenciones, Ja posteridad forzo-:amente tendra 
qne mo~lrarse benévola a su mernoria; que mucllos pueden s'er 
lus extra\·ios de aqnéllos, pt>ro si otran iospirúr.duse en las ne­
crsidades públicas, si sacrifican su bieneslar, la paz de la rami­
llu, hasla su pr~sligioJ para sah·ar a la pall·ia, hay precisión de 
reconocer en ellos una ahnc~gación superio•· a todo encomio. 

Ya se cornprende filcilmente, lras lo expueslo, t¡ne Ja misión 
del podc·r PS e;umamente difícil de realizar; requit''rense en los 
guhernantes una mullil.ttcl cl0 condiciones y aun a:;í, es tan com­
plk.adu el l'11ncionamiento tlel engranaje social, qnE' es posible se 
estrellen Loclos los e~ruerzos realizados por expertos pilulos para 
salvar la navè del l~stado de las lempPstades de Ja vida ante los 
e~collos rle la realt lad. l>e aqut, pot' tanto. QUL' se requieran en 
el 81\jeto actt,·o de la suh,~raotia una tnullitud de condiciones, ,. 
qtw adclmús, para Stl dett!~lllirtacic'Jn, d:!ban lenerse e11 cnenta una 
St~rie numerasa de pnntos dt~ vtsla cuu el fin de cullc~der partl­
c\p:aciótl ú toòos lus eletll~lllúS que Lienen dero~CI10 indiseulible a 
con •Cer y juzgar la ma1 cllll cle la 1\epú.blica. 

S1 lo~ gnb,-lrnante:->, como hemos indicaclo, existen para sa­
tisfat'Ct' Jas nec~sidades púhlicas, si eo vez de polít1ea th: dinas­
tia u per::;onal1 delJen llacl'r política ex.clnsivamenle nacional y 
ThlJlUlar, si poi· otra pnrte se rerrnieren rnultitud dt• cuudidones 
P••ra t•jercer con acierlo tus altus poderes del Estado, ya tene­
mos aquí dos bases en qne apoyar la cuncrel'ióu de la::; foueione;:; 
Sllb ·t·an ts en uua persona ,·, t.nlidacl coalqniera. 1'1JI' la primera­
menl.e indicada, precisa la ro•pre:,..entación; por la :-:eóullcla, no 
puecle contiarse únieamenle ú ella sin ulterior reqnisílo, la det.er­
llllnar·ión del snjeto dt! la anloridacl. 

Exarni11emos con br~\'edad la:; derlucciones q11e de '" ante­
clir·ht) puBtlen hacerse. 

1~1 L10der público requlen1 mnllitnJ. de condkioues en la enti­
dud quB Iu ejerce, pues ú olius ltay que atenerse, sin que lavo­
luntad popular, aumpw se man!lieste de una manera um'lnime, 
puella vuriarlas, porque las cuuqni~ta::> realiz'idal; por el lrabajo 
relkxivo de lèi inteligenrw IJum.ma, ,...n el terreno cienlilico estún 
muy pur encima d~ las a~ptrariorJe::: popnlares, unt•~ll <' :' ,·~:;ces 
esponL\nt;>as, productu clt> impresiones del moutenlo. Por ella 
jnz:.nmos que concedP.r direclamente al pueblu la. de:;ignacio'>n 
de la~ enttdacles ú p·~n;.onas r¡ne se h11n de poner al t'rente dc: las 
m\s a llas f•wciones dt·l 1~-;Lado, es sencillamente u u ahsurdu que 
puedt'll en ilo rabuena soslener Iu s rrue in fil tra·los de lt~:; LerHlen-
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cias racionalistas y liberales de los acluales tiampos, proclaman 
la soberania popular sin límite de ningún género, a.firmando que 
el poeblo es la única fuente de todo poder. 

Esta Leoría en la pn\clira, se encuentra completamente des­
acreditada. Por fortuna no ha llegada nunca a hacerse real, que 
de otro modo la inestabilidad de los poderes habría sido de tal 
inlensidad, que diariamente la Yeleidad de las masas populares 
habria derribado los poderes conslituidos, le\'antando en su Iu­
gar, y sobre sus ruinas, olros diferentes de aquéllos, para lanzar 
al poco tiempo los rayos de su indignación contra los nuevos 
ídolos, continuando de un modo incesante esta labor de tejer y 
destejer, nada favorable por cierto a los intereses públicos. Ver· 
dad es, que en cambio, ha sido el germen productor de la era de 
las revol11ciones. ¡Cosa singnL•r! Proclt\mase la soberania popu­
lar en nombre del Derecllo, para acabar con la tirania del poder, 
y lle\'anrlo su lema por bandera, romperse e11 mites de pedazos 
Jas legilimidades mas inconteste~bles, y en vez de la tirania del 
soberano, implanta~e lo de las turbas, cien mil veces peor que 
aquélla. ;Su quiere mayor fraca:.-o'? Es imposible concebirlo. 

jlas s1, con franqueza lo reronocemos, (~~ta nos ha de :>ervir 
de Lílulo para manifestar que para el féliz cumplimiento de los 
fiues del poder, precisa la representncit'ln nacion.,J. Tem1ble, 
muy Len11ble es la demagogia, pero también lo es el despotismo, 
y para evitar una y otro, no debe conceJer~e en modo alguna 
derecllo absoluta al pueblo parn iutervenir en las runciones d~ 
gob1erno, pe ro tampoco puede negérsele toda pat ticipacDn en In 
mardw ue la cosa pC1lllica. 

Si el podet· rlebe satif,facer las necesidades pt'tblicas, preci::;a 
que Jas conozcu: ¿cómo mejor ¡JUede alcauzar su conocimieuto 
que medianle la upelación al puelllo mismo, para que ésle las 
manilieste·1 A::.í, dado caso qne quiera seguir una conducta poco 
cunfor111e con las aspiraciones ju::;tas de la nacióo, si se equi\'O· 
caba de l>uena fe, prod1'à COll\'encer:se de su yt'n·o, y enmendar­
lo fàcilmertle, acomudando su ubrar ú las exigelJcias de la reali­
dad, El suberano, pret:cimliendo de otras responsabilidades, en 
nueslro eo11eepto, llu~Ot·ias por completo, es responsable de sus 
acto:; aute Dios y anle la Historia; y si siempre ha tenido en 
cner.ta las aspiraciones de sus súl>c.litos, fn11daclas en la jusllcit~, 
si ha sabitlo respirar la alm(,sfera social que le rodea, sns erro­
rec: 110 le serún imputables por eotupleto, seran equivocaciones 
de la naci(ln l~nlera, en tnodo alguno exl'in~i,·as del soberano. 

Pero este derecho del pueblo ¿ha de l1rnitarse à la mera ex­
poslct•'lll, u bten liene mayor alcance é influencia? Es indudable 
que de poco ~en'iría Sl luese úttlcumenle Ja facultad de exponer 
las nece::.idade!-i comnne::;, sin aconsejur ni i11tluir en las decislO­
ne:; que se udoplen; es tan fàcil que Ja soberbia se er.señoree del 
coraz0n t.lel llombre, maxime cuando so halla inrestido con la 
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soberania, que la mayor parle de las \eces, las súplicas y ruegos 
de la nación no llegarian à las alturas del podet·, y si desde ella::; 
~e percibiese algún débil rumor, signo evitlente de la temp"""'tat.l 
abajo reinante, lomananse, <\ causa de la clistanda que media 
entre gobernarltes y gobernados, por C•Jsa de poca manta, ú se 
jnzgaria que sns efecto:; no habían de llegar a tan culrninantr 
punto; como si la intlignación popular, cuando se dt:,.,borrla, no 
ascenJiese a Jugares incalculaLle::., como si sus ernbra,·ecidus 
olas no hnbiesen lle~ado en ocasiones a derrumbar s ~·, lidos val 
parecer inconmovibles tronos, aaentarlos sobre la base firrnislma 
del Uenrpo, Lt>rliendo por ameola que les circunda una lradiciún 
jam<Ís interrumpidn, y los sen idos prestados ú la nucd0n en el 
decurso Lle In fllsloria! 

No; 1a representfreión debe ser mucho mas extl'>rrsa v eflcaz, 
llegarrdu ú disrntir las soluciones, v proponerlas ú la entirl<~d quu 
repreoenta al poder en tiU unidnd. Verdad Ps que, si 110 l(ilt'retnos 
llegat· al abourdo ~obierno del put~blo por el pueblo, n• llerno~ 
c1~~ erigir 1't 1\sLe en úrbilro de sn snerte, acort.landu por medio 
ue sus representantes rle un modo ahsoluto y con f11erZíl ej •; cn­
liva, lns norma.- jnriclkas qne cleben regular su desen,·olvimi ""' tl­
to; por eslo, <tl lndo de la representaci•'1n nacional CJiocamtl:;; 11na 
inslituctnn qtte, si es postble, debe rundarse en el pasado, en lus 
elementos ltistúricos y tnulicionales d-:!1 país, encargalla, no so· 
lamentP. de ejccutar lns acuerdos de los representante~, n::uni­
dos corporaLh·atnente en Cúmaras, sino con Yerdadero ptJ der 
para pmpuner tarnbi¡'•n soluciones é intervenir directalllente en 
Iu::; acuerdo!-; qne se aclupten, pndiendo, cuando lo juzgue com·e­
niente ú los itllerrosE'<; de la patl·ia, acabar, no con la represenla­
cit'Jn, pero ~i con el mando de lo~ qr1e la ejercen, indtnndo al 
pab ú qne tlesígue nut'vos mandatados. 

De esta snerte, mediante el equilibrio qne se establece entre 
el elemer1tu pupnlar, tle SU\'O amigo, ó ioclinaclo por lo meno:-:, :'t 
los rrulicalt~tnos y lenclL•ncias ex.trt•mas, y el poder unitario, tra­
dicional, corlser·vnrlor·, rc~ rraclario en principio~ llis ítlllUYacione:;; 
en surnn, mrdinnte un bnen régrmen representativa, la ruarelw. 
del l!:sl.ado por el carnino del liempo seguira sn Cllrso nontwl y 
l't>gni<U', sirt ningún génoro de precipilaciones ni atascaruienlos, 
respontlicmdo siempre el poder pública a la siluacit'lrt r!PI pnE'!Jio, 
con lo eui.ll, marchancJo ambos al unisono, no habrú aiJisrnos 
peqneiws ni gr antiPs entre el ideal y la realidad, y cottl'> runse­
cuencia de Elllo, los amigos de disturbios políticos parn lograr 
con ellos sn encambramiento, se agitaran continuamente en el 
vacío, la na~"iòn no experinwntaní los males, siempre deploru­
bles, de las revoluciones, porqne l.os movimientos popul.tres sólo 
Lienen lugar en sentido revolucionaria cuando llay nna diferen­
cia enorme entre las necesiuades de abajo y las ten<lencias de 

, 
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arriba, ~in que los gobernaotes acierlen a resolver e~ta antino­
mla ... llenar esle ,·acío. 

{\o es de e)...trañar que sostengamo~ e~la solllción, hien dife­
n ni~ clP. la --obe1 ania pGpular, teuiendo en cuenta que el propio 
L~ótt Xlll, a qttien naciie se alrenTà geguramente a ecbar en ­
cima d s;Hnbenito dè liberal, dice en su Encíclica Jmmot'iale Dd, 
que en algllna::; oc¡¡siones los Princípes ¡metien ser t·legidos por 
\'ull:ntnd ~ sufra~io de las mucheclumbres, sin 411e ello SP oponga 
ú la doctriua católica. A!Jora bit<n; qnien puede vi rn(ls, ¡mecle el 
merw~: es a::-i, que !as masas populares tienen capav1dacl, t'llando 
no 1 \tSIP tra¡lición en contrario, r·uando el mayor bien social lo 
exige, para designar el s11jeto de la soberania, tuego IlO hay in­
ronveltiente en t.:oncedPrles un poder ctolibt~rallte, eu circuns­
tnncia~ nonnales, para intervenir, no en Ja constitllcit'llt esencial 
del ~~~tarlo 1 sino en su desenvolvimiètllO suce~iYo, una vcz de­
tetnlimHla sn forma de existir. 

La Cllnstitnc1ón vige11te, al llablar de lu sucesiótl ú ta Corona, 
clice qu¡.. P'\lin~uidas todas las lltteas de ta familia rci11nnle, tas 
C:ot'le::-, e:':. del'ir, ta represP;ntaciún popult:.t', haritll nnev•lS llama­
miento". Nadle pudrú soslener qtw tlUl!Slro actuat U.Hltgo politi­
cn !3e in~pire en los princi¡Jios de Ja sohera1:in nacional, y, si11 
e111bargo, al reeonocer dieha facullad, rinde asintisuw cnllo a 
las n~ci'sidades ~odales, pudiencltJ d~;:ducir de aqtti cr,ns••cuell­
cias anúlogn:; t\ lns iudicartas ;tnteriorm·~nte al lralar de tas pa­
lubras d .. d illmorlal PonWice reinante. 

I'L-l'O ¡,qué m:ts·? Creer:í alguien que el prineipio de la 1 epre­
senlacit''n es n11a innonlciún de lo~ tiempo:,; modcrnos, reilida 
por completo con ta lradición hasta a,¡Lll dominanle en 111ateria 
de oq;anizacit~'n política? ~o es posible. Stn rec;onlar las atribn­
c.rone!;:; qne t•·uian las Cortes en la Corona de Aragún, ni aqu~lla 
fònnnla del jur~Hnento, rada nuo de no~olros vale tnnto cotno 
\'Os, y Iodo!' junto::; mús que ''Os, que se pone tm lllll'U dt.• la no­
hlezn, cla~e socinl que tenia et~tonces, por decirlo O!;:;Í, usando el 
lenguuje motlerllo, dereclJos polítil:os, y ar:udicndo ¡', los antece­
dellles rpte ttos ol'rece el organismo conslilutivu de Caf'ltilla, \'e­
lllOS 1111e ~~ lliP.n en las Parlidas, al definir la ley se nil'ga toda 
participacit'•ll al pueblo, en cumbio, en Cortes posteriort'R, se es­
tabiPce que lar; Ordenanzas dadas en CorU~s, s•'Jio por ellnl3 pnr­
rlen r er rlt'rogadas, prueba [Jalmaria de que yu eutone1•s se reco­
uucia ú la represenlación nacional cierto c:an·,eter delihenntlP . 

• \tlf'IJtús, si para que exisla verdadera naciún precisan c1ertos 
!azos <le lltli1)n entre los cindadanos que, Leniendn uno::; u1ismos 
de~t.tno:-. y aspiracionPs, han de cooperar en Coltjunl<' ;\ su logro, 
es decil', ~i el amor patrio debe lener Ull asiento ell el pecho de 
tudo'> lus inclividuos, para que la nació11 no ast:tOeJe un cadúver, 
un cnerpo inerlt>, E'in alma que le anime, sin corazún c¡ue palpi­
te, es indudable que mediante la representación jam ·,~se .1mor-
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Lignanin los entusiasmos pop11lares, muy al contrario, la naciún 
en masa se pondrú al lac!o rlel poder para facilitar la resoluciú11 
de las gt andes crisi::;, convencida de que la polili ca. que se signe 
os verdaderamenle nacional, co11 exclnsiún de Locla suer te de 
egoísmos incompatibles con la serena marclla de los negocios 
¡~t'tblicus <'t la c--nsecuciún el~ In finalidad de Hl exif'lencia. 

La vida en sociedad exi~e, al larlo de innegables ventajas, 
siendo la principal llacer posible la ,·ida dellJOmhre, multitud de 
privaciones que forzosamente l1an de ser cotupensildas en cuan­
lo sea posible. Tiene el individuo nnmerosos clerecho::l inheren­
les ú la personaliclad, que en nombre del bien comüu !::-iOll limita· 
dos por la ley posili\'a; ufúnuse el comercianta, el tnduslrial, el 
llomlJre de ca t rera en lalJrnrse una posie iún, media11Le el Lrabnjo 
y r.>sfuerzo propíos, y con Lodu ,·ese precisadu ú entregar al Esta­
do parle de los produC'los ohtenidos para subvenir h11::> necesida­
de~ públicas; cuanclo la Palria esLú en pe!igro, ve el paclre partir 
al hiJO arnado a lejanas llerras con Iu probabi lidad de encontrar 
nlli l'I lérmíno de sn vida, el esposo arrancúndose de los lJrazos 
dl' sn consorle que quisien111 aherrojarle para impedir la partida) 
eonsuma con abne~aciún y h!:!roismo el saerificio de su existen­
da ... y como com pensaeiún de tanta s priY ttioneg y deberes, ¿.no 
es justo, no es equítali\'O c¡u' se utorgue ú los ciudadanos el t.le­
n:dw de inlervenir modcradalllenle en la gesliún del Eslado'? 

Pur· Lodo ello nos declaramos partírlarios de [,\ represenLación 
popn lar en la forma que L'll olru articulo indicat·emos. 

CASL\ITRO CO;\HS Y Do~rtbmuu. 

EN LL ALBU.U llE CAZ4 li E D. AlfONSO OU\ EDA 
)fi C.AZ.A 

Xo be cazado en mi vi.la 
mas qne un mosqmto, 

a.trt"vido, insolente, 
pera moy liato. 

Deapuétl de 11\rga brega, 
puclo 11traparle, 

y eulrc w1s fue.rtell dedoa 
logró eal.rojal'ie. \ 

¡Dian ma has costado! 
-me dije aatlsfecho-

¡mas te be cazadol 
.... 

Uesde eotonces comprendo, 
que dé alegria. 

el cazar, ai se ac i erta 
la punteria. 

A. Toma:no DE !IIAR'IIRENA 
lJm·celoua, Febre1·o de JSflti 

I 

• 
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PLEG:\RL\ 

(A S.a.~ Jost DE CALASANZ. ) 

\T é.stago regi o de hazañosa eatlrpe, 
Fértil semilla de piadoso fru to, 
Gloria de España, de la Iglesia lustre, 

Oye mi canto . 

Oye mi canto, mísero remedo 
Del que repiten sin cesar l\Ioncayt', 
Alpes altivos, gigantescos Andes, 

Calvo Pirene. 

Calvo Pirens, que anulló tu cuna 
Virgen, del Cinca en la feroz ribera 
Trovas heroioas en to honor rimadas 

Dules eotonaodo. 

Alpes alt1vos, que asowbrados viern.n, 
Mudoa testigoP, li\ terrible lucba 
Por ti empellada en la Ciudad del Tíber 

Contra el infieroo. 

Andes, que envoeltos en saünda. guerra 
Aiio tras año, su rancor ueponen, 
Y al fio tu auxilio paternal JDvocao, 

Oye sus rue~os. 

Pród•gos tristes, al hogar paterno 
Vnelven llorando so fatal desvio, 
PieJad y cieocia demandando humildes 

Para aus hijos. 

Alto ~Ioncayo, que cual nob'e anciano, 
Que de eua c!aros desoendientes oye 
Contar las glorias, con placer murmora, 

Seas bendito. 

¡Oye mi canto, perezoao eco , 
~~~bil suspiro del aabroso ic1ilio, 
Que Laca tres aiglos las Bllavea auras 

Cantan del Ebro; 

Del que las ninfas del fiorido Turit~., 
Bell as coronas en tu honor tejiendo 
Cuentan alegres al de sns florestas 

Céfiro blando; 

Del que en la orilla del tranqu1lo Henarea, 
Do:1de Cteneros reflejó su al ma, 
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Las freacaa brisaa sin cesar repiten 
Perlat~ llorando. 

Del que los niños, de tn amor objeto, 
Dni ce deli cia de .Tes ús, elevau 
Al oielo, para EL'paña reclamando 

Dfas de glor1a. 

Dfas de gloria, que sn llanto enjugurn, 
Dhs de gloria que au honcr dispierten, 
Días de gloria. que su nomt>re ensa.lcen 

Sobre los as tros. 

Vuel va Ja Espaiia de Isabel primera, 
Honra y decoro de tu ingents eiglo, 
¡S1glo fecundo! a producir dichoaa 

Héroes sin enanto. 

Brille de nuevo la graciosa estrella 
De Teres11, León, Luis de Granada, 
Gonsalo, HerJJé.n Oortés, D. Joan de Austria 

Lope y Cervantes. 

Oruoe los mundos au i nmortal bander a 
Siempre gloriosa. vencedora siempre 
En Flandes, San Quintin, O an, Pavia, 

Roma y Lepanto. 

Tornen las mueas del dormido Batis, 
Tajo dorado y modo Guadiana., 
Tornen ans liras a pulsar, dictando 

O las s u blimes. 

Odas sublimes, que la fe reRpiren 
Pura y senoill~~. de los aantoa vatee, 
Ouyaa endechas con placer mormnnn 

Tormes y A.daj&. 

Fija tus ojos, Oalasanz brniito, 
Llonos de santa compasión en esa 
Rico trofeo de gloriosas lides, 

Perla au tillana. 

Fiar a. la parca aus lla1 uras cruza 
Lagos de sangre derramando impia: 
Para ans golpea, au furor enfrena, 

Padre amoroso. 

Tr11tes lks madres de cien mil doncelea 
Rlos de llanto sin consnelo vierten: 
Vuelve a aus pechos, que el dolor opriu e, 

Vuelve la calma. 
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Va5tago regio de hazafiosa. estirpe 
Fértil semi li a de piadoso fru to, 
Gloria de España, de Ja Iglesi& lustre, 

Oye mis ruegos. 

A!IDf>ÉS ÜASADO, Escolopio. 

A LA EXCELSA PATRO~A DE ESPA~A 

PLEGARIA 

¡Madre del alma! Reina. del cielo, 
du ice consnelo del corazóo, 
A. vuestro trono llegue fervieote, 
la voz dolien te de la oación. 

A Vos, ¡oh \'irgen inmaculadat 
mi patria amada. viena a pedir 
por lc.s soldados, que, de esta tierra, 
para la guerra los vió partir. 

Esos soldades son descendientes 
~f\ los valien tes, que, en u erra y mar, 
como leones bravos lucharon. 
y que lograron siempre triunfar . 

.A esos valientes. que os aman tauto, 
con vuestro manto, ~Jadre, cubrid, 
para que libres de mal se vean 
boy, que pelean en ruda. lid. 

¿.\'eis A. esas"ma.dres? ... ¡so o espafiolasl 
trtstes y solaa, rezando estan; 
y por sua hijos en Ouba, llon~o, 
puesto que ignorau sí volverAn. 

Calmad sus ansiae y ayes prolij os , 
y de sus hijos tened piedad, 
v de enemiga bala traïdora, 
Reina y Seüora1 siempre librad. 

¿Veís é. esa jo ven tan candorosa, 
que, presurosa, recurre A vos t ... 
vien e a. deciros: qne al st el o hispano 
vuelvo. mi hermano-¡Madre, por Dios! 

¿\'eis é. esa anciano :tne, tembloroso, 
tnste y lloroso ll<'ga tambiénL. 
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viena a pediros, aqul, en secreto, 
que c!e su nieto seais sostén . 

~Veia a ese niño, Virgen Maria, 
que todavfa. no eabe habJar? ... 
con él en brazos, roega so madre 
para que el padre vuelva a su hogar. 

A Vos, Seï1c,ra, por los soldados 
boy confia dos ó. vuestro amor, 
por los que, bravos, lnchan en Cuba, 
ferviente so ba nues tro clamor. 

Esta plegaria tierna y sincera 
de Espad1a entera sea eficaz, 
y da.dooa, 1\Indre. tras la victoria, 
1.líat! de gloria, dlas de paz. 

¡:lladre del al ma I Reina del cielo, 
dulce consuelo del corazón, 
a vuestro trono llegue, ferviente, 
la voz dolien te de la n ación. 

P. SAL\-ADOR 0ALYO, de la¡; Escudas Pias 

El Señor Obis-po de Vi eh a su;.; feligreses 

Praedica uerbum, insta opportune 
et importune: argue, obsec1·a, incre· 
pa in omni patientia et doctrina. 

(li Tnro·r., rv, :t l 
Predica la palabra de Dios con 

tolla fuerza y valen~in.; insiste con f 
ocasióu y sin ella. reprende, rut>ga y 
exhorta con toda pacieu cia. y doc­
trina.. 

Un dia el l1ey Oavitl invilaba ú Urías Heteo ú que fuese a su 
cnsa ú descansar de las futigas de la guerra corllm los :\ mmoui­
las, en la cua! tomaha parLe ,\ las órdenes de JoHb, y Urias le 
uuntestó: «El:\rca de llios, é Israel y Jndt\ esLún rn tíemlas de 
»Catnpaña, y mi Señor Joab y los siervoa de mi Señot' (hwrmen 
!>en el tluro suelo: ¿,é iria yo à mi casa :i corner '! IJeber y dormir 
»con mi mojer'? Por la vida y la salucl de mi 11ey, juro que no 
1han' tal cosa) (l). nerrnanos queridisimos en Jesucri5to; tam­
bién España tiene el \rea ue Dios, porque ~iemprt-: los intere5es 
lle Dios \'an unidos à los intereses legítímos tle la patria, y ú 
~us hijos, en tiendas de camparia, en el ~nelo morlifero de la isla 

t l) li Reg 1 xr, Il. 
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de Cuba, y en la guerra con los s::~IYajes insurrectos contra la 
naciún, y t:l Carnaval os inrita, no a los goces legitimo::; dè fa­
milia, :í que invitaba David a Utia8-, sioo a fiestas y espectacu­
los de perdición y de ruïna; y ¿.no seréis capaces de re~·por.uer 
con e! noble suldado, por Ja vida y salud de la pall'la juramo& 
que no lomaremos parle en ellos'? Tudos tenemos allí deudos y 
ami gos, 6 hermauos, 6 bijos y, sobre toc! e, tenemos el honor y 
la integndad de la palria; todos estamos iuleresados en que 
acabe pronlo aquella guerra, que esta consumit' ndo la sangre y 
los ll"suros de la naciún, ) que amenaza tragaria por entero. 

C:alal11ña cie una manera especial lie11e inlerés en que acabe 
pron lo y bien, porc¡ue ademas del interès general ue lodtt!:; los es­
pañoles lenellJOS grandiosos int.ereses particulares, y ademús el 
principul mercado para nuestros produclos: y ¿,seremos inEensn­
tos para rlivertirnos y pecar, mientras que la pall·ia esl{1 en peli­
gro y nuestros hermll.nos caen como las hojas tlel àrbol ú Ja en­
traLla del invierno, víclimas del vómilo ó d':'l madlele tle los 
mambi::.;es·? Por Dios y por la palria no hagàis lJSu. 

~~~ palttolismo y la verdadera compas1út1 no consi~Le preci~a­
mente n aiJrir suscripciones y bacer coleclas para fuYorecer Jas 
familia::; Je los reservistas 0 de los soldnuos lodos que pelean en 
aquel ~ut lo iuhospitalario, ni en acompañarles al ba¡·,·o (t los 
acordes de nna música y gritos de dudoso y cuanto menos de 
pasajero enln:::iasmo, sino en llorar con los qu~ lluran sul'rir 
con lo:-; q11e sulren¡ y ya que no teocmos \'<llor ó no nos tota 
tnorir C•JII los que mueren, acompai'larles en sus peligros y en 
sus peualíoladt·~, enviúndoles ntte::-tros ahorros y manife~l;\otlo­
les co11 obra~. qne su sut rt~ no uos es indifen·nte, y Qlll' mien­
lnt8 "'llns ullleren por nosotros, nosotros ro¿amo:.; por ella::; y 
no::; aparlumos por amor suyo de Lliversiones, y lo que es mós 
impo1lantt.! todavia, del pe0ado, causa siti duda principali~ima 
de tnnla de~gracia, porque escrita esta: «La justícia t'S la que 
•engrandece las IH1Cior.es; rera el pecado 11ace destltchauos ú los 
,purlJI11::; ( 1): donc.lt- abuuua la ju!:>ticia, se halla &umu forta­
leza~ (2). 

lJesgraciada de la sociedad compue~ta dr' lwmbres como 
aquellos ú q11ienes San !Jablo llamaba desgal'rados, i1Tacionales, 
desamorada.~, desleales, desapiaclado.s (.1). Y lo,lo eslo y mús que 
esLu ~eria quien se mostrase iodl1'erenle ;1 las òe!'gracias de la 
patria y de su familia, 6 quisiese sofocarlas con 1lh•f'rsio11es ilí­
citas y pel'ado~. 

Nu es e:-;la ocasión a propúsito para examinar ltts cau:-as que 
hicieron que E!;paña perdiese en la otra parle del .\th'tnlico un 

{I ) Prov., XIV, 3t 
(:!) lh., X\', 5 
(3) Roru. , t, 31. 
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mundo enlero, que Oios nos había legaclo por medio de Cúlún; ó 
que no supiésemos conservar en él, si la hora de Ja emancipa­
ción ltabía sonaLio, aquel la i nfluencia y protecloracto, ú que nos 
claba cterecbo la ley de la conquista y los beneficios cte la civili­
zaciún cristiana, que hablarnos traida ú los salvajes de América; 
pero es e\·idente que la inmoralidad y la explotaciòn, y reformas 
y libertades desatenla<las, fnera de tiernpo y ocasiún, y capri­
chos y liranias, no eran medios a propú5ito para asimilarnos 
aqut:lla raza indígena, ni lener ú Ja raza de color, aun conct>dién­
<lola la libertall de Cristo y toclos los derechos propios de sus 
aptíludes, digniOcanclola y preparóndola antes suficienletnente, 
en la surnistón y ubediencia debidas, y men•>s todavía para exci­
tar en una y otra el cariño que se debe a la ma,lre Pall·ia . Pero 
snele suceder: a Lat madre, ta les bijos; ú madrastra, hijastros. 
«El hijo sabia es la alegria el el paclre, dijo el Sabia, asi como el 
»necio es la aflicciún d~ la madre» ( l). Y pues no se cuidó como 
era debido de crear hijos sauios, bneno::; y ct·istianos, por media 
de clisposiciooes eficaces, sabias y pmdentes, y de palronos sua­
,·es y caritativos¡ 11 1\11 salido lo.:; nnos, hijos dE' la manigua y del 
nHlcii,Le, y los otros corren peligro de qnedarse gin hienes y ha­
cienda:-;, y la rnadre Putria, por culpa de sus gohernantes, sm 
colonias. 

f'ero dejernos e~to porc¡ue es demasiado trble, aunqne lo es 
mu,;ho mas el considerar que ui aún saliendo bien ah .. ra de la 
guerrn, como hemus cie confiar en Dios se saldr{l, habrú escar­
rniEHJLu; y seguirún sienclo l.ts colonias pasto de la política, qne 
e!:l. tnadre de todas las concupi:;cencias, hasta que, si el Señor no 
lo remediu, babienclo dl't:angrado è\ la rnadrd, madrP y colonias 
que<len arruinadas, como nos lla snceclido ya re:-pcctu de ott·as. 
Dios ponga tieuto en lus manos de loE Gobiernos r de los parti­
<los, que ni siquiera altora, en momPntos de angoslia, de desola­
ciúu r de u1Uerte,saben conlt>nert'e: ~ no por cue:;t1ón de escut>la, 
:-sino para salisfa.·er ambidones y concu¡Jiscenda~, dan el lrislí­
:::imo espect ·,ctlln de dh·i~ión y de odio, c·om·irlléndl)~e en peores 
enemigos de I!:S!Jaiw que los mismos insurrectos. 

Al pedir, pnes, ahor.t, y al ofrt•ceroo:; en lwi·H.'au:-to para el 
prt'l•\imo triunfu de lus arn1us t-spnñola~ y la pêlCifkaciún Ll8 las 
i\nli llas, completo en los cuerpos y en las alma:-;, pidamos al 
misn1o tiempo, y no con menos fervor, el don J,• ~ai.Jídnria, de 
aumioi;:;traciúu y de gobierno, para los c{lle dirijan, autninistren 
,·, gobiernen . Aliquando sapitc! (2). 

Y una cosa y olra no:; ha de \·enil' <<de Jo alto, de ilonrl8 pro­
o cede toda thídh·a preciosa y lodo clon perfe~Lon (:~); y salli do es 
que para Rlcanzarlo debemos tener la concienc!a pnra, buenos 

( 1) Pro\',, x, I 
(2) P:1. XC! li, 8. 
{3) J·aC., I, 17. 

\ 
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propú:-;i los y bueras obras; ~si observa reis mis prereplos, perse­
J veraréis en 1ni amor, asi como yo he guardada los preceptos de 
• mi P<Hlre y persevero en su amor (1): y si permmwcéis en :\Ii, y 
¡,mis pala!Jras penuanecen en vosotros, pediréis lo qne quisié­
~ reis, y :;e os olorganh (2). 

lluicl, pues, llijos mny amados, de dirersiones peligrosas, y 
centros cie peruici0n, !Jl'Opios tan sólo para llalagar l.lS pasiones 
y em ht ulecer a las al ma::.. 

¡Qué responsabilidad tan ten i ble aleanza ú cuanlos lomr.tn 
purle en l'llas de cualqnicr maneril que sea, aun t•l de simples 
espectadores, 6 e:spectauores simples, que por 110 lleYnr, según 
d~cen, mala inlenciótl, creen, ó areclan creer, que no pecan, ni 
incurrcn e11 reRponsabilidad, acompañauclo lai vcz a júnmes i IlO­
centes que no necesiLan de mñs vara perder su nwcleslitl y su 
inocencia! \' soiJee lodo, ¡<]ué responsuhiliclatl para los directores 
y principales cansuntes, verdaderos insll'llmenlos dc f.;alanós, 
tlestle <:>1 dueño del edificio, en el curd lienen Jugar bailes inmo­
rales ó represr•ulaciones obscem1s ó impia:-:, llasta el Culll"erje; 
desdc el que escril.Je el liuro, ó compone la nota, llasta el que 
la l'jt>cula ú plauta el anuncio en las esquinas de la calle! Iluid, 
puc::;, dt• lal~s e:;;pectàcnlos ((como de la \'Ïsla de una sl'rpiPnte: 
porque si le arnmas à él-el perado•-dice el Espíritu Santa, 
«le IIJOI'dl't 3, y sns dientE>s son como los de león, que tU:Illll das 
almas de lo5 hombres» (3); huid del pecado y d1:l peligro y a:>t 
lmiréb cde la ira que os amenaztl> (4). Iluid clel peGado y tllO 

HJLtenlis peca¡· ll!;'ts: Cl1n11Hlll~ius en ~-'I retiro dt> \'l!t•:;lrus lcchos ... 
.o ¡Ot'reced snct•ilicbs de ju,ticia y couOud en el St:ñOt' !» (5). 

•¿lla~la cn¡\ndo-exclamú el Sabio,-hasla cuúndo ;\ ma­
:anera dc p;'trntlo::;, l!al.Jéis de amar las niiterias? ¿Ilasla CU(l!lclu, 

»tH.:eiu:--, apeleceréis las casas que os so11 noci\'<IS é irupnHknles 
•a bon ecen.! i:'; In sa!Jidoria? (G) ¿lilsla cuú nd o seré i~ dt• eslúpido 
:acor·az¡'JII? ¿,Por llUt~ amús 11.1 \'ttniclatl y ,·ai:'; en pos clt> Iu mun­
•lira? (ï) Cunverlios il la ftlerza de u1is reprensiones, mirall tllle 
os COitltJnicaré mi CS[Jiritu y os en~eñaré tni dúelrirHt» (8). 

COII\'erlto~. y tto qneniis pueclau aplicúrseus nqu,,llns t.erri­
l.Jlcs palnhras de los Lihros Sanlos: «~la:: yn qlle estuve yo lla· 
» Jll llJJtlu y vusolrus uo me respoudi:5leis, os alnr~ué mi JllarlO, y 
•llÍJlgltllo ~e diú por eulendido: rnenospreciasLc .b tollos 111is con­
•Sejos y uingít1t caso llicisleis cie mis repr~nsiones. Yu lamlJión 

(1) Joanu., xv., 10. 
~2) lh., i. 
(~i~ Eccli., XXI, 2, :3. 
HÍ ~IIlllh .. 111, 7. 
(51 l'l'. n·. 5, U. 
(lj ) Pro'7., 1, 2:2. 
( Ï ) Ps. 1\', i$ 
(ol Pro>., 1, 23. 
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•miraré cu1 riscl. \'lle~tra perdición, y me mofaré de vosotros 
~ cunndo os sobrevengu lo que temiDis. Cuondo de improvi~o os 
»asalte la calamidad, y la muerte se os nrroje enrimu como un 
•lorbellino; cnando os ncometa la tribnlacir'tn y la angnstia, ~~n­
•lnuces me invocadn los impios y yo no los oit(•: madrugarc"1n 
»ú buscarn1e y nn me hallariin: en pena de lraber aborrecido la 
»instrucción y Hbnnclona<.lo el tt-mt r de Dia!;¡ cle!:alentlifndo mis 
•consf:'jos y biH·It\ndose de todas mis corre•:ciorH·S. C:omenín, 
•pue~, la ft u ta de su mala conducta y se saciarún de los produc­
»f.o~ de sus perve!':->OS consejos O). Yo me Yoy, y ,·o::;otros rne 
•bnscaréis y ,·endréis ú morir en vnestro peruclo» (2). 

'í no os contf•nléis con no pecar ni porwrns rn peligro: ornd, 
TJfrccetl frutos dc buenas obras, frecueulad los lt'ltlplos, aconse­
jad ú los ilusos, corregit! {, los extraviades; impedicl el mal enan­
to pndtiis impedida, auluritlades, parlres, nmns y pocleroso:::, 
rog¡¡(! por el lriunfo dE> ntwslras armas en Arnéricn, y el del bnen 
senlido y buen gubiernu en Espoña y totlos HlS dominics. En 
e!'lo consiste la ,·enladP.ra piedad, el palriolistno, el 1lecoro del 
ltf)mbre, la obligación clel cindadano, Ja ft; del hijo de .Jesucristo 
~eiior :\uestro. 

E:-:cribimos estas lineas bajn la impresrún que Nos lla causa­
do el desptdo tle 38 lnnct ro~ Lle Dorbón, acunrl('lndos en es la 
ciudad, à r¡uienes ha tocado la snerte tlf:' ir· {1 Cuha, y que no han 
f(lterido partir :::;in recibir la bendiciún santa y nna medalla cle la 
Vir gen San tisi mn. En In Our de la edud y eon mudres, hennanas, 
novias, marchan valerosos y deciditlos, como todo soldada es­
paiwl, pera con las 1-'lgllllHS en los ojos y el lnlo en el corazón, 
1 01' lo que dPjan y por Iu qnt! les aguarda. ¿Y nusolrn::: seguiria­
mrs gozando, y riendu y peca11rlo, C11mo ~i nada ocnn iese en la 
fuuilia y ert la palria'? Nu Iu permita D1us. 

llerll'anos queridbirnos eo Jesncrblü, cooperadores ~nes­
tl os en el minisleriu de dirigir y salvar las al ma~; empecemc.s 
nuf;otros, ademús du la pre¡lrr,at·i,\n, en clar el ejemplo en e:;l a 
obra de oración, de reparaciún, de recogimienlo y de peniten­
cia; «y qnien sab' si t•l St:iwr, puesto cpw es benigna y miseri­
»Cordioso y pacienle y cie tn'lch·t clemencia, é irwlinado a sus­
~ pender el ca:--ligo; c¡ni(•n suhc si se iuclinarú ú piedad ... ~ (3). 

t<Sonad la trornpelu en Sit'ln, inlimad un sanl.o ayuno, co~tvo­
>>rad ú jLlnta, congr¡•gad al pueblo, purilkntl tod:1 la gen te, 
lll'eunid los a¡;eiano!", llaccd venir lo:; púrvnlos y los niiios de 
>>pl:'cho, salgan del lecho nupeial el esposo y dt- !'-ll lúlamu la es­
» 1wsn. LI oren entre el ,·eslilmlo y el allar los Snc.:-.~nloles minis­
''tros del Señor, y dignn, y tligam·>s lodos, ra;.:gado~ nuestros cu-

(I Prov., I, :H et. seq. 
(2) Joa.nn, VIII, 21. 
~:J) Joel, 11, 18, H. 
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orazones y no nneslros veslidos: Pe1·rlona, Set10l'1 pm·;.bna <i l1t 
tptt~blo, !I no abandones al ow·ob1'o la /l e¡·encin tuya, e¡¡{¡·egdndola 
'al dominio cle las ntlciones!• ( I ). 

rOh, l1ermanos, avisados ya, estaLI alerta; no sea que, sedu­
Jteidos de los ínsensulos y malvados. veng:tis ú caer de \'Uestra 
•finneza! Antes IJien, irl creciendo en la gracia y conoc itnienlo 
~dé ~uestro Señor y ~alvador jesucristo. A 1':1 sea daria la glona 
~tlesde ahora y por el dta de la eternidad• (2). 

La gracia rle S' •sl ro Seiio;· sea con uoso[¡·os. Jli amo1· con lo­
dos ,_•osolros en r;,·islo Jc.~ús. slllléi! (0). 

De Xuestro Palacio de Vich, a los lfl de Eneru de l89G. 
t JOSÉ, Om;-;po DE n cH . 

LA FOTOGRAFÍA DE LO INVISIBLE 

El descnbrimienlo recienlemente lteclto de la folograna ú 
tra\'é5 de los cuerpos opacos ha caus:ldo nna re\·olución tan pro­
futHla en el 01111111o de la ciencia 1 tíene una impcrlancia tan gran­
de, son tau innumerables y compleja~ las aplicaciones que de él 
¡meden hacerse, qn~ la ¡JI·ensa de toda el mundo dedica ;Iran 
~spacio en su:::; columnns <í llar cuenla dL~ los adelantos qae dia­
riamente se realiz<ttt en su desenYuldmi~nlo. 1\ealmente tuca• 
este descubritniPnlo en los límites cle lo maravilloso. 

Han sirlo folograliatlas una brújn la il lravós cie sn caja, una 
cerradura t\ Lré\Yt>::; de una pnerta, el C:'squeletu de una mano, Llna 
bala en el interior de nna pierna, etr., es tlt>cir, qne estos niJje­
to~ imperceptibles para nnestra rista no lo son pam los úrgano::; 
artíficial8:-- tle un aparato ue física. 

Conociclo es en lïsicn el pequeño apat'c1lo que lle\'a el nomure 
de «tuba de Geisslt.:r:• dus alamhres dc plalíno penatranrlo en 
un tuba de cristal, ~n el que se ha ubtenido Ull vario relati,·o. 'Si 
se unen los ala11tbres ó. los polos de una lJobina de Ruhutk~"t ff, 
Jas tlescargas elél'lncas se maniflestan dentro del tnbo por una 
nultacilln ltuntnosa caracteristica. 

El aparalo Crookes es nrl tubo cle Geissler perfeccionada. 
1\f~,.:ta la forma dl' una redomila e:::-ft>t'it·.a rlt)nde se produce el 
vacío ba~la :;u lirntle cx.tretno, y los eft:!l'lOs de la ILlZ fiore:-:cente 
se detet minan all i t:on notnble inlensidad. p<u·liendo sus rayos 
en torma de abanit:o del alambre colocado en el lado Lle la !:'S­
fera ó catodo que cntnu nica con el polo negativo de una bobina 
poderosa. 

(1) Ib .. 13, li, li. 
{2) II Petr .. 111. lï, IS. 
\:3) 1 Cor., X\'1, :?3, 21. 
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La luz catódica goza de propiedades que hnsta abora habhm 
permaoecido en el misterio. Si se instala el aparato Crookes en 
una estancia a uscoms y se coloca dentro de una caja de cartón 
negro, por mas que funcione Ja bobina parecerú que la babita­
cíún permanece en tinieblas; pera estas tinieblas no son mas que 
aparentes, pues la atravtesan miles de rayos que nuestros ojos 
uo divisan . 

El Dr. Rreotgen, ha sido el primer sabio que ha re,·elado la 
existencia de esta lnz, y ha hecho con dia txperíencias maravi­
llo::;as. 

A poca distancia del lnbo de Crookes, cubierto de cartón ne­
gro, co!ocó el sabia aleman una pantalla de papel con una capa 
de platino-cianuro de bari o, y al instante se iluminó la panta11 a 
como [IOr encanto, eon una luz floresciente, qne centelleaba èi 
cada dest:arga eléctl'ÍCél. ¿Oe dónde venia aquel fulgor? Evidente­
meute del aparato de Cronkes, que ehbpeaba dentro de la cu­
bierla de carll'tn. Asi, pues, surgian de la redolll<l rayos capact>s 
de atraYesar el cartó11 negra, impenetrable a la luz onlinaria, ra­
yos para los cnale:: la opactdad de los cuerpos re:-ultaba una fra­
se Llestiluida de sentido. Aquellos rayus 110 erau ulra cosa que 
los rayos catódicos escapados de la pareLl ne l.'rl~lal tle la redo­
ma, que al paso rle la luz queda ba coloreadèl. O mej,Jr toda via, 
aquet fenúmeno era 1111a transformaciún de los rayus cali"Jdicos 
en otros rayos dolado:-; de propiedades nne,·as, descoooc1das,. 
tlue llasta entonces nadie habia podido sospecllar. 

<:ontinuando sus Cllsayos, el profesor alernún nolú sucesiva­
menle CJLle casi lodos los cuerpos resultabart penetrables lJara 
estP nuevo agente que acababa de descubnr, y pudo establecer 
que sn resislencia ú la pelletraciún lumino~a estaba en razón di · 
recta de su densidad. Uno de los cuerpos m 1s permeables es el 
papel. cA trarés de nn \'Oinmen de mil pa~i11as-dtce el inn'!nluJ 
en su exposici•'~n-he \'i::.lu prodllcirse la flunr'"'~cencia de una 
manera muy sencilla Stlhre la panlallél. Gruesa::. pit>zas de maLle­
ra me resultan transparentes. Las planchas dt.: pill•) de 2 e\ 3 cen­
llmetros sólo interceptau nna parte iusignilleante 1le rayos lllmi­
nicos. Una placa de aluminio, de lG mil1metros, lla rlisrninuido 
sensiblemente la nuores~encia, pero sin hacerla des:iparecer por 
COlllpleto. Si se pone la mano entre el aparato de uescarga y la 
pantalla, \'é::;e el esqueleto óseo como se destaca por oscuro, ~o­
bre la silueta mas clara de los músculos. Interpòuganse plan­
chas de colJre, de plata, de plomo, de oru, de platino ... y Ja iloll· 
rescencia aparece visible, mieutras el espesor del cuerpo metà ­
!ico no sea muv constderable.1> 

Entre todos-los expenrnenlos que acabamos de enumtwar, et 
de la interposit:1òn de la mano, sobre totlo, tleb1a resultar bien 
fecundo eo resultados. Cuando el experimentador \'Ió la imageu 
ú mtis lJieo la sambra del esqueleto que aparecía sobre la pan-
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talla, vi111> a encontrarse en una ¡::.ituaciún parecida à la de Da­
gnerre, cuando, ante 1:! imagen de la camara oscura, buscaba el 
medio d~ fijarla, el scubriendo la fotografia. De eslo a compro· 
IJJ.r g¡ las plaeas fotograficas ordinarias eran sensibles a los ra­
yrJs .:\, descubiertos por flrentgen no rnediaba mas qne Ull paso. 
Y exisllendo, evmo exist1a la deseada sensibilidad, los resulta· 
clos oblenidos iban à quedar ilustrado~, materializarlos, en cier­
l.a manera, de lll1 modo tan sorprendenle como inalterable. La 
futogn-lfh ú través de los cuerpos opacos estaba descubierla. 

La vxperiencia dt> la fotografia de los cuerpos opacos se llace 
muy sen¡;illamenle. Se toma una plar.a fotogràfica or linaria, se 
colr,ca en el aparalo y se 111ler¡,one el ohjeto C]Ue clebe futogra­
fia rse entre el foco eléclrico y la placa dnra~te un tiempo que 
,·aría Pntn· fliez y veinte mint1tos, y clespués se l't.!\'ela como en 
las fotografias ordinarias. Los ojos de la fotog r afïa ven un objelo 
e::;condirlo ú la maner a que se ha dic bo muc~as veces cln la cloblu 
Yisla rll• ciertas sonambulas. 

Este llecho parece exlraño, p01·que se tiene una idea falsa de 
la luz. E..;ta no es lo qne generalmenle se cree y en la f1rma que 
110s h• liglll'amos no exisle . .No es una cosa, un ohjelo, UIIR gulJs­
L•ncia, un lluülo. 

Contl'mpl<•nJo.:; el espacio celeste a media 11o.clle ulnmhrado 
por el sol en plena, y no obslaule esta uscuro. PtH'IJU ·! el sol lo 
alnrnlna ú 111edia noche de igual mono que al rneclio dia. 

La luz es una forma de rno,·irnienlo como el calor; este 1110\'i­
mienlo no es luminoso a 1wsar da desarro!lar calor . 

Sill ojos. no exi~liría la luz, no conoceriamos las lransf,,rma­
doues dt•l mo,·imienlo molecular. y para ello lo que llarnamos 
luz no t•s en real1da' l olra cosa que nna sensaciún, una impre­
siúll nerrrosa, una Vt:lrdadera transformadún del nh.J\·imiento. 

Este mo,·irnit>lllo ~e transrnlle <i través ud ain:: con una rapi­
rlez tl• J!O melros por segundo, r1ue varia en mnchas ocasiones 
segl'm la temperatura y la densidad, y en esle caso ta1npoco es 
el aite 81 que se mut>ve, sina las ''ibraciones. Esle mo,·imiento 
Itri t•s so110rc1 píJI' ~i mismo; para qnr lo SPf.t e~ necesario un ofdo, 
1111 rwn·io ncúslico que reciba las vibraciont~S y las Lransrnita al 
Ct•rebro, de es!J 1110do exis te el sonido. 

L•\ olJra mnsical mt'ls espléndida no es otm cusa que una 
Clltllbinnciún cle rno,·imientoa por si mismos silenciosos. 

l.cJ qne nosotros llamatnos luz no esmús que un mo\'imienlo 
nndt~lnlorio, no del aire, sino rlel éter, movimiento qne alraviesa 
lutlus los cuerpos, pues el éter absorbe los atomos conro el agua 
t~1npapa una esponja. 

E-.te mo\·imtento obs<.:uro se propaga con nna rapiuez e.xlraor· 
tl1n1nn, pues no emplea mas que ocho minutos en rec(lrrer los 
Jl¡tJ nlilltlllf:'S d•· l,dúmetros que nos separan del So!, ú raz.'JI1 de 
de 30,00~1 pot· so:>gundo. 
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Cua oclo los nervi os t'•pticos de los ojos lo reciben, e::; te movi­
miento entra en vil>racióo y la lransmite ui cerebro, y la impre­
sión r¡oe produce es lo que llamamos luz, y llamamos Juz à es tas 
vtbraciones obscuras por si mismas cuando obr'ln sobre nueslro 
nf'nio óptico con una determinada rapiclf:'z. Pat a tt ner una idea 
de ellfl, ba:::. ta decir que es de 407 ü 700 lrlllones de vibraciones 
por segnnclo; los rayos que entran en nue~tros ojos producienclo 
tnenos de 407 y mús de 700 trillones de vibraciones, re:;tan inac­
th·os, obscuros, invbible::; para nuestra retina; y a e:::.ta diferencia 
cie ondulaciones Jpl.Jernos la apreciaciún de la dtferencia de 
colore~, las m;is lentas produceo el roja y las màs rúpida::; el 
v 10 t t> ta. 

Todos los c·olores del espectro solar se manifiestan por el 
largo de las ondas ò por la rapidez el~ las vibracione~; el largo 
de Jas ondas de la luz se lla rnt:!dido en el rojo ú 7GO millonésimas 
de milímetro, en t'I Htnarillo it 650, en el verde a 500, el azul à 
4~0, y eu el viulela ú ~{03; ruús allú de estos lin ites tl resto de la 
rudiaciún es i11visil.Jie para nosolros. 

PHo ulras ~ubstancias l!i perciben. Mns ~!1[1 del ,·ioleta se 
han fotograllado rayos qu micoH ha~la de ondas de un largo 
de ~04. 

Y mas alia del l't>jo se lmn rlescubiert.o dhraciones caloríficas 
Cttll otttlas de un lurgo de 1.010. 

Estas racliaf'iottes l '\.i~ten, ~e conocen, pero son im'iFibles 
para uue:,tl'os <tjos, y aun exisle utJa i111iniuad m:1s qne no ~e 
llatJ eotnprobado. 

l'era hay cierlo~ oju~ que puetlen ver lo que los ojos illlma­
nos no Vt:n, que ya soll inseclos, ya, pur ejeluLJio, los perro::-1 <[U e 
ven casas invb1bles para no:o-olro~. 
· f\esumien<lo, si la luz no es lo que pareee :.;er, siuo una forma 
de movinlil'Otn, no tiene natla de exlraño que olros órgauos que 
no ser1r1 n ue:,.tra ret i:! a pt-:>rct ban muvint ielllu~ i naprecía ble s para 
nue::-tros OJOS. 

Si un trozo lle melul, de ma•lera, t'I un cartún, ~on trauspH­
rentf"s por estos tmwim:e11tu~, el órg-ano privilegiarlo vení ú tra­
vés d.e ella•. ¿:;/o vntuo::; ttosotros à través dt::l vidrio? 

Si lu car11e llutnauu es cli:Haoa, s!¿uÍentlu e:-;le onlen Lle de­
cluceiones, un pintor que fotograne un rnodelu desnndu, cun 
aynda Je los t ayus t:nllldico::; fotograliarn su esqnelelo eo \'ez dc 
la carue que lo <.:ubrt:!. 

Ha~· indudal.Jlemellle eu tudo estu un \'U~Lo campo abierto al 
e~lndio. 

E::.tamos en el principio en lJue se 1lesenruelve la cituda y 
dtbemos sentir nu haber ,·eniuo al mnullu algunos siólos mt.s 
tardt?. 

x. 
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REVISTA DE LA QUINCENA 

Creemos quP no lla llt>gaclo toclavia la IJOra de juzgar el plan 
que el general Weyler lla empezt~do a desarrollat· en Cuba. Jndu· 
Joblemeute qu¡,; ese plan di5erel de on modo subst:mcial, del 
({lle acarició, con lanlo empeño como escasa fortuna, el general 
~Jartinez de Campo~. "·eyler quiere llerar la guerra contra los 
separatistas, a los r'ol>lados, à las villas y a las ciudades, no li­
lllltúndose a los campament.os como antes se veríficaba. Algnnos 
úe los labora11tes ocullos en las poblaciones, han caido en poder 
Je la polic éJ; olros, te1uerosos de ser descubiertos, se han pa· 
sado al enemiga; nnn buena parte ha emigrada ú los E.3t~dos 
U11klos; tudo lo cnal es efeclo del plan seguiclo por el nuevu Ca­
pitúll General contra el laborantismo oculto y artero. 

He:;pecto ;i la concl:'ntración de las fuerzas y rormación de 
poderosas colnmnas, los llecbos suceah·os enst::flan'\n si este sis­
tema es prefenble al !tasta aquí realizaclo. Clara est.-1 qne el ge­
ueral \Yeyler no i ba ú ~.;ontinuar En Luba los planes de f U ante­
ce~or, pues habtendo reconocido éste que no le habian dallo el 
resultada que de ellos esperaba, el camhio de General en Jefe 
prt:suponia un cambio radical en el ststema de combatir la msu­
!Tecctón. 

Uaremos esta obser\'aciún, porque ha parccido à algonos ad­
miradores del general ~larlínez rle Cawpos, poco honrosa para 
el prestigio cle este ilustre caudillo, el empC'f'lo nianifestaclo por 
\\'eyler, de clar ntro giro al rnrso rle las opc>.raciuues militares é 
tuspmm:e en utros ideales políticos. Precisamente p~ra variar 
f.'5e plan de campañ;\ y esas teudencias politit'.as, fué em·iadu de 
Gul.Jernaclor t;eueral ú Cuba. Para continuar los planes mllitares 
y politicos de ~lartinez l'ampas. bien se eslaba éste en la bla de 
Cuba. Babienflo toLlos convenido, inclusa el mismo Capilan Ge­
llera!, en que eslos pl,1nes habiau fracasado, se impuso el nom­
bratniento de otro General rtue fnera à la ltermosa Antilla, para 
.de:;arrullar allí cltstintos planes. Las lineas generales de éstos 
nos son ya conocidas¡ pera no hastan para rlarnos a cana­
cer sus exce!encias IJ sns defectes. lllayormenle que los pro­
fanes en asuntos lllllitares y los indiferentes tl los ideales politi­
cos, no podemos a ¡>riori calillcar éstos y aqnéllos, sina que 
debemos esperar padentemente los becbos, y à In. luz que éstos 
arrojen a,·alorar la bondad ó la deficiP.ncia de los planes adopta­
tlos. Y llasta la ltora presente, lo::; bechos, desde que el general 
Weyler se posesionú del Gabierno General de Cuba y de la Jtfa­
tura del f:jército de operaciones, nada pueden todavía decirnos, 
ya que lo acontecido desde la salida de "Martínez de Campos 
llasta la llegada d(' Weyler, mas bien puede ser imputada à aqoél 
.que a éste. 
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Otro cuerpo de ejért.:ito se ba embarcada uno de estos días. 
para reforzar al que tan Yalientemente manlielle en Cuba el ho­
nat· de la bandera e:.:;pañola. A pesar de que van tltleslt os solda­
dos à combatir en 1111a guerra sin gloria, y mús híen contra un 
clima inexorablemenle tllOJ tífero, que contra un ejércitu Yalieute 
v dt~nodado, van sin emban:w it la Perla de las Atllillas llenos de 
ènlusiasmo, y clecididos Ú sacrificar SU Yida en ata~ de la pa tria. 
Al \'erlos embarcar::.e lan ju\'iales y Hnimo:::.o~, nadie dina que 
parlen ronYenctdus de que van, no ú luchar, ~tno ;, morir por so 
amé1da España. Qlle Dios les proteja y la \lrgen los cobije bajo 
sn manta soberano, para que restituïda::; ú la Pet1insula, vuelvan 
ú abrazar ~.los seres quericlus de su cot azún, y a los cuales de­
jan aflora snmidos en amargo desconsuelo. 

"' * • 
Prepilrase FranGia para celebrar, ú fines del preFente año, la 

couYen:,ión al Calolicismo del verdaJero fundador dc la oacio­
ualid<ld francesa, el \'tdienl · C:lo,·b, jefe de los francos salios. El 
Papa Leún XIII ha concedida, con esta I)Casiútl, nn JubUeo na­
cion"ll à los france:=;es, rerorLlando à éstos \3ll el 13reve al efecto 
pnblicado, la misión aitbJma que la Proviclencia ha confiada a la 
nac¡,·,n de Clavis respeclu <l la difusión y tutela de los intereses 
crisl1anos; misión cle la cua I reniega la Franci a oficial, <i pesar de 
deberle so iruportancia hislórica y su verclaclt:ra grandeza. Hien 
Qlle e:-:perarnos, desgraciadamenle no sin funtlamenlo, que la 
Francia oficial se barn surcla al llamamiento dt.!l Vicario de Cris­
to, abrigamos, empe:·o, la conviccióo de que el pueblo francès, 
católico en su iumen!:a mayoria, clara, con oca::i 'm de ese Cen­
lenario, testimonio elocueolisimo de su fe ct btiana, y que el 
Jubileo nacional, tau genetosameàte otorgadu por León Xlll, 
cunlribuira en mucho al fomentu de la restauraciún catòlica 
que se esta operando en la patria de Clovis y de Santa Clotilde_ 

Grande necesitlad liene de esa restanraciún la naciún \'ecina, 
deshonrada a la vista de las demús naciones, por la hediondez 
nwrul que despiden los que màs direc.tamente llllervieaen en la 
gestiún de sn polílica .. Siempre hay ~obre eltapete alguna cue8-
liún inmoral, que compromete la estabilidad del Gobierno. En 
la actuatidad es la cueslión relativa a los ferrocarriles del Snr, 
sobre la cual se ha empeñado el Senado en que brille la luz de 
la justícia, a pesat· de los amaños vergonzosos llei Gobierno, que 
quisiera echar tierra solJre tan asqueroso asnnto. Por dos veces 
ha sida derrotada en el Senado ell\linistro de Gracia y Justícia~ 
.Mr. H.icbard, empeñado en sostener a los que no quieren que 
saiga a la superftcie el Iodo de inmoralidad que mancha la repu­
taciún de no pocos prohombres de la República atea y reyolu­
cionaria. El Parlamento sostiene al Gohierno contra el empeñ() 
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nwralizador del Senaclo, p01·que llegaJo ú Francia el fu111o~o 
,\rton, l~men los oporluni~t.as del I arlamenlo que se hagi! mú:' 
luz :::-obre l<t CtH'~tiún del Pauamil, y ciP aquí que apoyen al Gu­
brerno en el a~u11to de los ferrucarrill'S, para que el Gobiernu 
illlpida que s • remueva en lo Jwnrlo la cue:::-tivn cid Jlamunú. 

~íngúrt l·:~t<tdo ha ofr eciclo jamús Lar~ tas y tan repugtHlllles 
inmuralidmle~, .:>n las eslents gubernameulalt.:s, l'.omu las ufrcL·e 
la Fn'\tH.:ia rep11bli¡;arw. Apt itoera Yi~La, imposible pare!'e l(lle 
una::> rn::-liltH.:ione!'; que !:IJCaruatJ en humbres lan inmoral1'~. pue­
d lli so:::.l e11erse ert ¡1ie du rn11Le I anlo tie m po. 1 1ero si sP o I ~~en" IJ 110 
Lodas l~1s lr accrunes repu!Jiit:anas !tan srdtl acusatlars de grandt~~ 
inm,,ralidade:.;, l:'e cumprellrlen\ f"tcilm¡•Jtle el porqu(• todns elltrs 
lJ atl (lllcslu emp~fro dt~ciclido en ah!:'oln!r:-e recipr()calllenlt• a11le 
el trii.Jurtal dc Ja opiniún pt'rblica, ) a quilnm1o intporlullt:ia ú lns 
clelluttcias t'SCi.lllLhdosas, ya distrayendu de elias la alenciún pt't· 
lJiica. De 111ane1 a, que el Llec! ro de IJah•·r t.utllad(J la it11noralidad 
tan colusule!: ¡11 opoi done~, ha sidu causa de que toda In pt ell8a 
de grtttJ circuJ,,crón y los d;ferentes Gol.Jremos que se ltatr ~uce· 
cl:clo, ltnyan Lrab<~jt.do concordemente e11 beneficio d~ todos, pot 
al~tlliUt' el efl!..:lo l{Ue la dedaración de la gangrena ruural delJia 
nel:eSarialllcnle producir en Ja CUIICtelltía pt'tblka. La n.i::.ma 
nwgnrtud de Iu l'ÚIJiira i!JmoraliL1aJ. ocJsíona el que nu sml.u ¡,,::; 
COil::.ecuencias que de ella d.e1Jcrian esperarse. 

La situaciú11 eh.• los italianos en Eritrea no ha \'a nado dut anle 
l'Slos t'tilimus di:~~. I:•Jnlinúa el P.jército it,di<•llo, ltJ'liHlado p11r 
Barali~ri, PSlat.:iu11ado en ~\digral, y continúa el abi:-;iniu, lll<IJJ­
dado p Jl' :\lenelik, «~n Adnn, ú ::>eis kilómetro~ dt: distandu. l:ara­
lieri, que d.::;ponP de 3.1,000 ::.uldaclos y SO cailoue:-;, no :;u utrere 
ú intentC~r \'l!JJgar la afrenta Je las anna:;; italiana:;, lemeru::;o de 
un m:e\'u frm:asu, y lla solkiladu de su Gobrerno lwrniJre~ y ma­
tet iul de g11e1'1 "' para cmpreoder ds lllJL'\'u las operat.:iunes. 
Til'lll(IO lt tct• <(Itt' el GoiJt<•t'IJO d~ Crispi resolvió erl\'iar ui Aftwn 
oriellt.ll un l" ruerzu de 10,000 I..Jomi.Jres y seis lJal0ria~, que cle­
hetJ elllbarear¡.;e cr1 Núpoles 1 y q1re salJe Dios cu{ltldo zurpariltJ 
de aquul puet'lo. Mas ese cuerpo expedicional'io serú illsttlieíellle 
para a;:;eguntr ú J talia en la posesión de Tr¡;ré, pues ul Nl:'gll::; d" 
Etiupta, que lraslu alJora ha pennanecido ú la tlel'etlHtva, espe­
ralldu curtlestat:iLlll ú las prcJfJOSiciones de paz presentada::; ú 
llaltu, y <jue I'Sendalmenle con::.islen en Ja retirada Je lus llaltu­
nos ú ~u:; anliguos domioios, a\·anzara cotllra los ínn1sores, 
cuundo t:cpa qui.! llalia recllaza esas proposicionc.s; y y.t es sa!JJ­
do que lo:; choas, abis:níos y eliope5, a)Joyaniu llasta el últiuw 
cxlr~mo las prell:!n::;iones de l\Jeneltk, que lioy etH~nla cun 
HO,ODO hornbres y 40 cañones. Adenüs de que, para 11aòie es uu 
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misterio, que f\usia auxili:1 ostensiblemente a Ment>l•k, y fJLlú In· 
glaterra, contrariada en todas sus empresas por Al~tnania, no 
podrit hoy por hoy faYOI'ecer a los italiano8. Todo indtca que Ha· 
lia hallarà en Tigré el ca~tig.) pro,·idencial a que se ha hecho 
acreeclora por ~u conducta hostil a la Santa Sede. Por de pron­
to, JleneliJ... (.blll\'0 la rendició u de llakallé, SÍ! viéndo:-e de la::; 
armas que los Sdhuyanos ucn[Htron al penetrar en noma, y que 
rlespués vendterun tl los abisini(•S. 

Olm rr·acuso lla sufrido la diplomacia inglesa en Orienlt'. Rei­
nuba ert llnlgaria, bajo el protectorado de Jnglaterm y de \ tts­
tna, el Prin<:ipe F'ernantlo Lle Coburgo, qLlien acaba dL' ponerse 
bujo la proi.I.!Cciórt de Hu:::iu y de Tt.rquia, volvien<lo ta espalda ft 
sn::; autiguos protectores. Austria, contenida por Alernunia en 
uumlHe de los intere~es de t;t triple alianza, nada IH\ ohjelndo ú ta 
apuslnsia del Pr ir1cipe Jlol"i::; y i:\ 1:1 sumisión de Ft"rnando ú l~ll~ia 
y Turquia, é lngl,\lerra ha teniclo que resignarse sin clli=-ta1 ú Yt~r 
snsl ituicla ~u inlluencia por la moscoYita en d Prittelpntlu de 13ul· 
gnria. Hien eara llace pagar la Alelllania a la Inglaterra Iu lerqu1-
Lluu cun que ésta, éll~>nta ú ::;u política de egoí:::mo ex.cltt:-Ï\ í:;ta, 
se ha ne~ado ú formar allaLlo de la t1·iple alhnl<l. Alemania piet·· 
de la hegemonia qne, apoyatla. en la tdphce, eJ•'rcia :-'ubru la 
Europa, y \'é cort dol r que esa. hegemuuia pasa à tna11os del 
C7ar de las Husia::;. Si fllgl<ltt>rra, cuyoa nalut all"'::. y basta tradi­
cionales Ull\'ersai'IUS Sull los franceses y los rusos, ~e la<l~ara COll 
det:isir'lll y lt-alla<l hal'ia la triple alianzu, podria entouces Aletlla· 
nia conservar el pue::;Lo Ue honor que sobre toda::; l<~s 11aCiúne::; 
conqu1stú en Selhlll; pero, si1J el appyo de lnglalerra, 1•:-e pnestu 
le es di::;putado venlajusaruente put la Rusia, y tle all[ la eneJJli­
ga eun que persigne ú Lngtaterra t:ll todos los ¡ntulo::. d~l globu, 
para obligaria ú vol\'er ::;o'Jrt3 su política tradicional de opo::.killn 
franru ú !•'ranera y ¡\ nusia. Venlaü es que el aislamie11tO aC"lunl 
de la Gran 8J'elai1a redurHLa iloy por hoy en hènelido tlt~ rtu~ia, 
eterna. nval dc lnglaternt en el .\sia y eu el Oriente de I~urup;1; 
pern .\lemania espera COilYencer(a Ue tJUB, UrtiéndOSl:l Ú la lrip\ú 
alianz:.1, recobraria su perdiila iniluendo, al paso quo .\lemauia 
conlillll'\ria fignr<~ndo en primem linea entre todas la::; granrles 
Potenc1as. ¿Lugrani Alemani.J. sn intento•.> Grantle es el ur~ullu 
de la Gran tiretaila, y ese 01 gullo se rebela contra una polilict\ 
impuesta por ta diplomacia; pera taml.Jión es iiH'tmmen~maiJle el 
egoísulu de los illgle::;e~, y ese egoismo debe rebelarse ennlra la 
decadellC:ÍU del prestigio )' de la inlluencia qne tan LJI'O\'Bt.!!IU:::itl· 
menle l•jercieron sobre el mnudo eatero. . 

• 
* * 



238 LA ACADE)rtA OALASANCI,\ 

El Principe dc Bulgaria, Fernando do Cuburgo, se ha cubier­
lo de ignomínia para mientras vira, y se lla asegurado el despre­
cio y !us anatemus de la historia. Sintiendo vací lar en sus sieues 
la corona búlgura, a consecue11cia de la twstiliòad del Czar de 
!us Rusias y Llei SulV111 de Turquia, ha prelendido asegurarla 
para si y para ~u!: sucesores. mediantt> la aposta~ia de sn priuw­
gémlo Hori~, ú quien ú 11ecbo rebautizar en la Iglesia cl::.màtica 
rosa, de la cual t:s Ponlífic,.. l\I<iximo el Emperador i\icolà::. Il. 
\ïendo el Lle Coburgo que la influencia rusa era call~ dia mús 
preponderallte y avasalladura en Ja regiún de los Dall'-anes; com· 
prendieodo que el apoyo el e ..\ustria y de Lnglalerra no podian ya 
defenderle contra la amenazadora ojerizu de los Czares; presin­
lienclo que la política Lle Oriente serà en lo suceslvo dirigida 
desde San Petersbmgo, y uo ya dosde Vitna y Londres, ni 
siquiera desde Uerlin; sabedor de las huen:u; inleligencias en que 
se ballan los Gobiernos de nusia y de Turquí ,,, t'I cansa de la (ie­
cadencia diplomúlira de Inglalerra; 4ui::-o oblener tl l't!Conoci­
mitnlo de ~icolàs 11 y del Sull{: n de Collslanliuopla, y t'I eslt­
efecto, SP deeidiú ú perpetrar uo crimen sacrih'go r T"erdadera­
menle Yergouzo:-:-o, pcro que le abria el camino única para lle­
gar :í la :11eta cie~ us ambiciunes, ú la consulidaciún de su trono. 
al i1llanz<n11iento cie Ht dinastia. 

Gobernanclo t·tl Bulgaria el Principe Fcmando. para servil 
los intereses de Jttglaterra y Auslria, fornwndo en los Jlalkanes 
una barrera qne del;la detener la expansít'm ambiciosa de 1\n­
sia y su anuce haciu Constanlinopla, no hnbin podido jam:.\s ob­
leuer el recottocimienlo de su soberania, ni por pat te del Czat·, 
contra el cuat se llabin erigida eJ Príucipado de Bulgaria, ni por 
parte del Sullan, a expensas del cuat se había formado el lul 
Principallo. :Mienlras Auslria, Tnglaterra y Francia ejercieron en 
Orhmte u11a influencia incontrastable, el Prí11cipe Femando, cu­
lúlico y casado con la católica n.a )Jaria Lnisa ch'l Parma, pLlllo 
mirar el porvenir con Lranquilidacl relativa, baulizanclo a sus hi­
jas ert el sena de Ja Iglesia Católica, à pesar de que la Cottstituciún 
de Bulgaria prescribe que el Pdncipe Soberano profese la religión 
ortodoxa. A lus Polencias represenladas en el Congreso de Berlin 
convenia que el Soberano de Balgaria no ruera cisma tico OI'Lodo­
xoJ para que no estuviera sometido a la iufluencia del Czar, jefe 
augusta de aquella lglesia, y por esta brindaran el cetro a un 
Principe católico, ya que su ernpeño principal era intercalar en­
tre la Turquia y la Rusia un Estada que sirviera de antemural a 
los torco:; contra la invasión pansla,•ista. Y à continuar prepon­
derante en Oriente la influencia anglo·custriaca, seguramente 
que el Principe de Bulgaria no bubiera pensada en la apostasia 
de su hijo Boris, para asegurarle la sueesión en el Principado. 
Mas dado el predominio de la diplomacia rusa en Oriente, y com· 
prendienclo el de Coburgo que contra la volunlad Lle Nicolús li 
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no podria continuar sentado en el trono de Hulgaria, apeló al 
ünico media capaz de granjeat·le el reconoçimiento y el pi'Otec­
torado del Czar, cle quien se declaran sl'lbditos toclos cnantos 
abraz.an el cisma ortodoxo. 

No tuvo el l'rincipe Fernando bastanle valor para abjurar el 
Cc.~lolicismo, que só lo extern:> mente pro fesa, y cometiú la ~vileza 
de IHlcet·Jo abjurar ú su inocente híjo Bt>ris, separittHlolo del ca­
mino de su salYaciún eterna, para dejarlo Pn el camino de un 
trono envilecido. Si el Principe Soberano hubiera abjurada Ja 
Heligión de su:; mayores, y despnés bubiera dispuesto el ingreso 
de su beredero en la Heltgi '111 cismàtica, hubiera sitlo su proce­
tler menos inicuo que ri seguida al laozar a s:.t l11jo en los abis­
tnos del Cisma, pretendieuclo qnedarse él en la HPiigión que debe 
lt'ncr por verdadera, ya qúe no se alre\'e ;\ abandonurla. Pero 
creyemlo en la Heligi1\n Calt'Jlic-a, iHTancnr de ella ú su propio 
hijo por un inten~s caduco y perecedero y !tasta prob1em<Hico, 
es lltt acloque merece In reprobaci ·,n de todos los llambres llon­
rados, y qne, en efecto, lta merecido la critica atlll dt• los mis­
mos enemigos del Calol:cismo. ~i el de::-grnciado Pdncípe lm­
b:era perdido la fe rato'dica, y huhiera solicilado sn tr.greso en la 
lglesia cism<Hici.l, mereeido lmbiera la conmi3erarit'ln de todos 
lo~ b11enos creyentt>s; pl!ro empeñarse en guardar )H.II a si la fe 
c:alt'dica y exduir tle ella ft su ltr,redero, es acción \ïlt::,irn::t que 
n.lllie qttet rú aplllldlrle, C}ne todus le afeat ún, qnc le cubrin1 de 
penlLH'<tble ignomillia. 

gsa incalif1calJie apostasia ha clebido satnrar de amargnra el 
corazòn bt~ttdadosisimo dl' León Xfll. ~mpeiintio el Pap.1 en pre­
VPilir y a[Jresmar la renniòn de la Iglesia Gt iega ú la Iglesia La· 
tina, y cumplacido por el lmen resultada de los trab¡,jos à esle 
efecto 1 ealizados, ha debido llegarle :.1 lo IIHis ltotHio del al ma el 
aclo real!zado por el temerario Principe de Bulgarin, ya que esa 
apostasia lla de ejercer no poca intluenda en la dbtant.:iat:ión de 
ambas Iglesias. ~norme responsabilidatliHl coolraido. ante Dios 
y unte los hombres, anle la aclual generación y antela historia, 
ese desateotado Princ1pe que cometió la irreverencia Je pedir 
personalmente al Papa que canooizara la apostasia rle su htjo 
Boris. De labios del Pontlflce Soberano oyó s u propi a sentencia: 
tralaba de cometer un crimen sacrílega, y su d.!ber era rlesistir 
de ello. Pi;lra mayor abundamienlo, igual reprobaciún mereciú 
de sn Parlre politico, el Serenisimo Duque de Parma. S11 ruisma 
esposa, D_ ... l\laría Luisa, se opuso a la consumaciún del t?norme 
sacrilegio, y aband .• nú la Oulgaria y se extrañ·~ volunlariamenle 
del Principadu, para no cohonestar con su presencia la abjura­
ción de &u hijo. Pero ni las amonestaciones del Papa, ni los re­
proches del L>uque de Panna, oi las pwte~tas de la PL'incesa ~la­
na Luisa, ni los r ernordimientos de la propia concienda, ni los 
peligros de la salvaciún eterna del infeliz 13oris, na•la ha sido ca-
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paz de detener al Príncipe Feroando en Sll ct·iminal resolución, 
y toda, tudo lo mas respetable a los lwmanos, todo lo ba saet·ifi­
cado al emper1o de congraciarse con e l Gzar de las nusias y el 
Sullao de Conslanlinopla. 

La abjuración se \'erificó con cere1nqnia solemne en Sof1a: el 
Czar se llallú representada por el general conde Golenichew, y 
los Embajadores de Turquia en las Cot les europeas han recibido 
nolicia oHcial de qne el Sullao ha reconochlo ú Fernaodo de Co­
burgo como Soberano 1le Bulg<iria y le ha puesto bljo su alto 
proteclorado, dehiéndolo cmnunicar à los gobiernos cerca de 
los cuales estàn aeredilados, por si f]llieren adherirse ú dicho 
reconocimiento, dnndo caracter r!iplo múlico a su encargado en 
Sofia. Lo cu1al signitica que la polili.·a rusa ha triunfado en toda 
1~ lillea cle los 11alkanes, y que el Sult<ín se !talla complelamrnLe 
supeditada al Gabinele de San Pelersburgo, como lo esta rà desde 
allera el Principe Soberano de Dulgaria. 

E. LL. 

IJY.I:FORT .ANTE 

nugamos ú los !:leJiures suscriptores, cuyos abonos hayanler­
nJinau•J y piensen seguir IJonníndonos con 'SU concurso, se sirvan 
anunciar SLl propú8ild ú esla Adminislraei•)n con la rnayor anti­
cipaciún posi ble, ú fin cJe que el servicio de sus respecth·os abo­
nes no sufra retra,..o. 

A los ~eflore~ suscriptores que hayan red!JiJo una ca1'La 
circular de esta Administraciún, ~· no no::; lmyan contestada, les 
suplica mos se si1 mn efclctuarlo coaulo antes, pues de lo contra­
rio tenclriamo¡., que suspender el en\'ío de sm; rt>spectiros nCHne­
ros. Los seiiores que l~ayan rernilido din.:cltunenle por carta à 
esta Adminislruciún el Ütlporle de sus su3cripcioues y no hayan 
recibido aú11 el recibo corresponrlienle, les suplicarno:: que a la 
mayor bre\'edad nos lo manifiesten, pon1ue pudiéraose haher 
extra,-iado las cadas y dar luzar ú malas inleligencias en extre ­
mo lantenlal.,les. 


